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PLANTA DE PERSONAL, 
FUNCIONES Y COSTOS lABORAlES 

EN LA BANCA CENTRAL: 
. / una comparac1on internacional 

de demanda bajo un modelo 
laboral 

El presente estudio tiene por objeto encontrar los determinantes de la 

demanda laboral para los bancos centrales y estimar la planta de 

personal que requieren, teniendo presente la forma como realizan sus 

funciones operativas, los costos del personal y las características de la 

econo1nía donde operan. Para ello, se estudian 78 bancos centrales de 

diferentes regiones con injor1nación del período 2000-2004 y se estima 

la planta de personal para 66 de los cuales se logró obtener 

infonnación adicional sobre sus costos laborales. 

¿Cuántos empleados debe tener un 

banco central? iQué determina su de­

manda laboral? ¿cuánto cuestan los enl­

pleados de un banco central? Estos 

interrogantes siempre han sido de espe­

cial interés para los bancos centrales , 

Por· Jorp,e t ;. Galá1z Conzacbo 
Jf(o,uel Sarnzíento JYaipil/a * 

gobiernos y organisn'lOS multilaterales, 

pero recientemente han tomado más 

importancia con la creación del Banco 

Central Europeo , sumado a la preocu­

pación por la eficiencia en los bancos 

centrales por parte de la Organización 

Este documento forma parte de un programa de investigaciones sobre modernización , eficiencia y productividad de 
la banca central , el cual se desarrolla en el Departamento de Planeación y Presupuesto y cuenta con la asesoría de 
la Unidad de Investigaciones de la Gerencia Técn1ca. Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en el 
Seminario de Economía del Banco de la República , el 14 de septiembre de 2005. Agradecemos la asesoría técnica 
de las investigadoras Martha Misas y Ligia Mela, así como los comentarios y sugerencias de Hernán Rincón, Luis 
Eduardo Arango y José Leibovich, los cuales fueron de gran utilidad para mejorar el presente documento. Igualmen­
te, agradecemos el apoyo y la colaboración durante el desarrollo de este estudio de Gerardo Hernández, Rocío 
Villegas y Javier Sepúlveda. Los autores son economistas del Departamento de Planeación y Presupuesto del 
Banco de la República. Las opiniones aquí expresadas no comprometen al Banco de la República ni a su Junta 
Directiva y son de exclusiva responsabilidad de los autores. 
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para la Cooperación y el Desarrollo Eco­

nomicos (OCDE) 1• 

En efecto, al examinar las plantas de per­

sonal se observa que el número de emplea­

dos difiere ampliamente entre bancos 

centrales; así, por ejemplo en 2004 la 

Reserva Federal de los Estados Unidos 

(Fed) empleó 20.217 persona , mientras 

que en Nueva Zelanda el banco central 

funciona con cerca de 250 empleados. 

En Latinoamérica el banco central de 

Brasil empleó 4.629 trabajadores, en tan­

to que el de Chile no sobrepasó los 600, 

y en otros países en desarrollo también 

persisten estas diferencias (e. g. en 

Tailandia el banco central opera con algo 

más de 4. 500 etnpleados y en Bulgaria 

con alrededor de 1.000). 

La evidencia empírica sugiere que estas 

diferencia no radican exclusivamente 

en el tamaño de la población o en las 

características ele la economía, sino tatn­

bién obedecen a la cantidad de funciones 

que desempeñan los bancos centrales 

(Vaubel , 1997; 2002) . En un amplio tra­

bajo el Banco de la República (2005b) 

estudió las funciones que realizan 133 

bancos centrale - y encontró que las fun­

ciones operativas (i. e. supervisión finan­

ciera, distribución de efectivo, operación 

de los sistemas de pago de bajo valor e 

impresión de billetes) son aquellas en 

donde se requiere el mayor empleo de 

mano de obra y, por tanto tienen la 

mayor incidencia en la demanda laboral 

de los bancos centrales. 

Desde el punto de vista teórico, estimar 

la demanda laboral también requiere 

vincular los co tos asociados con las plan­

tas de personal (IIamermesh, 1993). Al 

respecto , Brione (2005) comparó los 

costos laborales de 28 bancos centrales 

miembros de la OCDE y encontró que 

existen amplias diferencia; por ejemplo, 

los bancos centrales de Austria , 1 talia y 

Polonia tienen un costo por empleado en 

promedio tres veces mayor frente al de 

los bancos centrales de Nueva Zelanda, 

Irlanda y República Checa. Según el au­

tor, estas diferencias se pueden atribuir, 

en gran medida, a la heterogeneidad en 

la funciones que realiza cada uno 2
. 

En eMe contexto, el presente estudio tie­

ne por objeto encontrar los determinan­

te de la demanda laboral para los bancos 

centrales y estimar la planta de personal 

que requieren , teniendo presente la for­

ma como realizan sus funciones operativas, 

lo costos del personal y las característi­

cas de la economía donde operan . Para 

ello se estudian 78 bancos centrales de 

diferentes regiones con información del 

período 2000-200'-i y se estima la plan­

ta de personal para 66 de los cuales se 

Al respecto, Wellink et al. (2002) identifican las mejoras en eficiencia que pueden alcanzar los bancos centrales 
nacionales de Europa luego de la centralización de varias funciOnes operativas por parte del Banco Central 
Europeo; de igual forma, McKinley y Banaian (2005) estudian las funciones de los bancos centrales de la OCDE y 
su tendencia de modernización con el objetivo final de identificar medidas de eficiencia operacional. 

Sobre este tema el ex gobernador del banco central de Suecia, Mr. Lars Heikensten (2003) , ha enfatizado en la 
necesidad de que los bancos centrales se preocupen por la eficiencia en sus costos y se concentren en sus 
funciones principales. 
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logró obtener información adicional so­

bre sus costos laborales . 

De esta forma, el estudio busca aportar a 

la literatura sobre banca central en tre as­

pecto : en primer lugar, e identifican la 

principales modalidades empleadas por lo 

bancos centrales para realizar sus funcio­

nes operativas ; en el a pecto teórico, se 

construye una proxy del salario real para 

caracterizar la función 

I. PLANTA DE PERSONAL, 

FUNCIONES Y COSTOS 

LABORALES EN LA BANCA 

CENIRAL 

En esta ección se presentan algunos he­

chos que muestran cómo el ajuste gra­

dual de las plantas de personal en los 

bancos centrales ha venido acompañado 

de cambios en la funciones operativas , 

junto con incrementos 
de demanda laboral y 

validar el supuesto de 

la restricción presu­

puesta! fl xible de los 

banco centrales , y en 

cuanto a la metodolo­

gía, se emplea un mo­

delo de datos de panel 

con efectos aleatorios 

El ajuste gradual d e las en los costos laborales . 

plantas de personal en los Para un mejor análi i 

comparativo la mues­

tra seleccionada e di­

vidió n tres subgrupos 

con características ho­

mogéneas; dos de ellos, 

por grado de desarro-

bancos centrales ha venido 

acompañado de ca1nbios en 

las funciones operativas, 

junto con incrementos en 

los costos laborales. 

que contempla la diferen ia~ entre ban-

cos ccntralc y, al mi m tiempo, permite 

identificar el efecto sobre la planta de per­

sonal generado por los cambios en su fun­

ciones a lo largo del tiempo. 

El documento se compone d tre eccio­

ne además de esta introducción ; en la 

primera se estudia la evolución reciente 

de la planta de per onal , las funcione y 

los costos laborales de los banco centra­

les; en la siguiente se examina los aspec­

tos teóricos de la demanda laboral , se 

revisa la evidencia empírica y el plantea­

miento del modelo, a í como los resulta­

dos del modelo y las e timaciones de la 

demanda laboral para los bancos centra­

les; finalmente en la tercera se recogen 

las principales conclusiones y recomenda­

ciones del e tudio. 
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llo económico sitnilar, 

y el otro por región ge gráfica . 

A. Evolución de las plantas 

de personal, 2000-2004 

l. Economías avanzadas 

Este grupo comprende los bancos cen­

trales de treinta países que tienen como 

característica común un ingreso per 

cápita superior a U $10.000 anuales , 

según la da ificación del Fondo Moneta­

rio Internacional (FMI , 2005) . En el gru­

po el banco central con mayor número 

de empleados fue la Fed que luego de 

una reducción cercana al 13% , durante 

el período de estudio terminó con 

20.217 empleados. Le siguen en tama­

ño los bancos centrales de Francia, Ale­

mania e Italia, los cuales se caracterizan 
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por mantener una amplia presencia a ni­

vel nacional; sin embargo, estos bancos 

centrales también han realizado reduccio­

nes importantes en lo últimos año , en 

especial , se destaca la hecha por el banco 

central de Alemania (2 .200 empleados). 

Durante el período las mayores reduc­

ciones de personal se dieron en los ban­

cos centrales de Canadá (26%), Inglaterra 

(23%) y Finlandia (19%); por el contra­

rio, los incrementos más significativo se 

presentaron en Qatar (71 %) , Irlanda 

('cJ-9%) y Luxe1nburgo (27%). En el gru­

po se destacan por su reducido personal 

lo bancos centrale · de ueva Zelanda, 

Luxemburgo e Islandia , con plantas in­

feriores a 250 personas. El promedio de 

planta de personal para e l año 2004 en 

este grupo fue de 2.95 empleado · , un 

8,3% inferiot· a los 3.226 registrados en 

el año 2000 (Gráficos 1, 2 y 3). 

2. Latinoatnérica 

E te grupo lo conforman los bancos cen­

trales de 17 países de Sur y Centroamé­

rica, incluyendo a México y República 

Dominicana . Dentro del grupo, el ban­

co central de Brasil presentó la mayor 

planta de personal, con 4.629 empleados 

en 2004. En la región ca i la totalidad de 

los bancos centrales presentaron reduc­

ciones de personal, entre ellas se desta­

can las de Ecuador (39,2%) y El Salvador 

(21 %) asociadas, en gran parte, con la 

dolarización de sus economías durante 

2003 y 2001, respectivamente. En los 

bancos centrales de República Domini­

cana y Colombia también se dieron re­

ducciones importantes cercanas al 23% 

y 12%, en su orden. Con todo, el prome­

dio de empleados de los bancos centra­

les de la región pasó de l. 5 75 en el año 

2000 a l. 4 34 al finalizar 2 004, lo que 

representó un ajuste de alrededor del 9%. 

3. Otros países en desarrollo 

Este subgrupo lo componen 31 bancos 

centrales de países con un ingreso per 

cápita inferior a US$10.000 anuales en 

200":1-, y que no pertenecen a la región 

latinoamericana. e destacan por su ma­

yor tamaño los bancos centrales de Ban­

gladesh, Egipto, Indonesia y Polonia, 

todos con plantas mayores a 5.000 em­

pleados· por u parte, los bancos de 

Bosnia y Herzegovina, y Estonia, se dis­

tinguen por contar con menos de 300 

empleados. Durante el período se pre­

sentaron im~portante reducciones de 

personal en los bancos centrales de Ru­

mania (47%), Nepal (39%) y Hungría 

(27%); además, se destaca que varios de 

los bancos central , que redujeron u 

plantas de personal son miembros re­

cientes de la nión Europea o candida­

tos a acceder a ella~. En contra te, los 

bancos centrales de erbia, Bosnia y 

Herzegovina, Georgia y Macedonia, pre­

sentaron incrementos en sus plantas de 

personal superiore al 40%; no obstan­

te, el tamaño promedio de la planta de 

El primero de mayo de 2004 ingresaron a formar parte de la Unión Europea (UE) diez nuevos Estados: Chipre, 
Eslovaquia, Eslovenia, Estonia, Hungría, Letonia, Lituania, Malta, Polonia y la Republica Checa, y en este momento 
tres países son candidatos para su ingreso futuro a la UE, ellos son: Bulgaria, Rumania y Turquía. 
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Gráfico 1 

Planta de personal de los bancos centrales 
en las economías avanzadas, 2000-2004 

(número de empleados) 
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Fuente· cálculos de los autores con base en los reportes anuales de los bancos centrales y Central Ba11k Otrectory (2000-2004). 

personal en este grupo e redujo en un 

8%, al pasar de 2.117 empleados en el 

año 2000 a 1.948 para 2004. 

B. Funciones de los bancos 

centrales 

Las funciones de los bancos centrales se 

relacionan directamente con un amplio 

conjunto de objetivos , entre los más co­

munes se encuentran: preservar el valor 

l 6 

interno de la moneda , administrar las 

reservas internacionales , propender por 

la estabilidad financiera , velar por un sis­

tema de pagos seguro y eficiente y ga­

rantizar la emisión y circulación de 

efectivo (Fisher, 1994; De Hann y Kooi, 

2000) . Varios de estos objetivos se rela­

cionan con un grupo de funciones que 

requieren un alto empleo del recurso 

humano debido a la operatividad de sus 

actividades , las cuales son: supervisión 
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Gráfico 2 

Planta de personal de los bancos centrales de Latinoamérica, 2000-2004 

(número de empleados) 
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Fuente: cálculos de los autores con base en los reportes anuales de los bancos centrales y Central Bank Otrectory (2000-2004). 

financiera , proce amiento del efectivo, 

impresión de billetes , acuñación de mo­

nedas y operación de los sistemas de pago. 

Por ser funciones de carácter operativo y, 

en algunos casos de moderado riesgo 

los banco centrales han implementado es­

trategias de modernización tendientes a 

involucrar al sector privado. La experien­

cia reciente también sugiere que no existe 

un consenso acerca de si el banco central 

debe o no realizarlas o sobre cómo debe 

hacerlo ; esto depende, en la mayoría de 

lo casos, de su relación con el gobierno y 

con el sector financiero, así como de su 

tradición histórica'. 

Por ejemplo, en Latinoamérica es común encontrar bancos centrales que desarrollan algún tipo de actividad cultural 
debido al apoyo histórico que han brindado al Estado en esta materia; sin embargo, en la mayoría de los países el 
alcance de estas actividades es muy limitado (Anexo 2). 
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Gráfico 3 

Planta de personal de los bancos centrales de otros países en desarrollo, 2000-2004 

(número de empleados) 
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Fuente: cálculos de los autores con base en los reportes anuales de los bancos centrales y Central Bank Directory (2000·2004) 

l. Supervisiónfinanciera 

La supervisión del sistema financiero es 

una de las fu.nciones que por razones de 

organización institucional de cada país 

ha sido delegada desde un comienzo al 

banco central , o ha sido responsabilidad 

de una entidad e taral autónotna : es por 

esto que no ha ido una función que pre­

sente cambios importantes en su admi­

ni u·ación s. 

o existe una clara tendencia en el desem­

peño de esta función ni un amplio consenso 

Si bien no han existido cambios en su administración, es preciso señalar que la forma de supervisar al sistema 
financiero sí ha tenido grandes transformaciones debido al crecimiento de este sector, la globalización de 
los mercados y el avance tecnológico. Una completa revisión del cambio estructural en la regulación financiera de los 
Estados Unidos se puede ver en Freixas y Santomero {2002). 
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sobre quién debe responsabilizar e de 

ella ; sin embargo, existen algunos argu­

mentos en favor de que el banco central 

la realice . El primero de ellos radica en 

que para cumplir su función de presta­

mista de última instancia cada banco cen-

entidades financieras, entre los cuales se 

encuentran los bancos centrales que em­

plean modalidades compartidas de super­

visión, como el caso de Alemania, donde 

la Federal Financia! Supervisory Authority 

(FSSA) y el banco central comparten ta-

tral debe tener información detallada reas de supervisión , iendo este último 

sobre la solvencia de quien emite los prínci-

los bancos, con lo cual Las funciones de los bancos píos y regulaciones en 

podría ser más eficien­

te si esa información la 

posee directamente y 

no tiene que solicitar­

la a otra entidad (Peek 

et al., 1999) 6
. El otro 

aspecto está relaciona­

do con las posible 

economías de escala 

que puede tener el 

banco central al encar­

garse de e a función , 

ya que debe monito­

r e ar los movimientos 

d e l sistema financiero , 

centrales se relacionan 

directa1nente con un an1plio 

conjunto de objetivos, entre 

los más conzunes se 

encuentran: preservar el valor 

interno de la moneda, 

adnzínistrar las reservas 

internacionales, propender 

por la estabilidad financiera, 

l'elar por un sistenza de pagos 

seguro y eficiente y garantizar 

la enzisión y circulación de 

efectivo. 

esta materia (Deutsche 

Busdesbank 2002). 

Durante el período el 

único cambio registra­

do fue la fusión entre 

la autoridad superviso­

ra financiera de Irlanda 

y su banco central en 

2003 ; la cual se efectuó 

para apro echar siner­

gias en labores comu­

nes e incrementar la 

eficiencia en la comu-

y para lo cual u ualmente cuenta con un 

d e partamento ele estabilidad financiera 

nicación de informa­

ción. A diferencia de lo ocunido en Irlanda, 

en 1997 el banco central de Inglaterra 

cedió las funciones de supervisión ban­

caria a la Superintendencia de Servicios 

Fí nancieros- . 

(Green , 2003) . 

Para revisar esta tendencia , en el Gráfi­

co 4 se muestra el porcentaje de ban­

cos centrales que tienen a su cargo esta 

función en 2004 , frente al año 2000: en 

e grupo de economías avanzadas cer­

ca de la mitad de los bancos centrales 

ti e ne como función la supervisión de las 

En Latinoamérica la supervisión finan­

ciera ha sido típicamente una función en 

cabeza de entidades estatales pero única­

mente los bancos centrales de Argentina, 

Brasil y Paraguay tienen a u cargo esta 

En el mismo sentido, Goodhart y Schoenmaker (1995) argumentan que si un banco central independiente está a 
cargo de la supervisión financiera, es más probable que haya una respuesta eficiente a los desafíos combinados de 
estabilidad monetaria y financiera (véase también, Di Noia y Di Giorgio, 1999). 

Al respecto , Briault (2002) muestra que este cambio ha sido benéfico para el desarrollo del sector financiero en 
Inglaterra . 
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Gráfico 4 

Bancos centrales con función de supervisión financiera, 2000-2004 
(porcentaje) 
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Fuente cálculos de los autores con base en los reportes anua'es de los bancos centrales 

función. onu·ario a e ta tendencia, en 

el grupo de tro paí s en desarrollo la 

supervi ión d entidadc financieras es 

mayoritariamente una función de lo ban­

cos centrales; olamente la tienen fuera 

de su respon abilidad lo bancos e otra­

les de Turquía, Bosnia y Herzegovina , y 

E tonia, quien la delegó en una entidad 

e tata! a final e de 2003 . 

2. Procesamiento de efectivo 

El procesamiento de efectivo es una fun­

ción que cubre , principalmente , las activi­

dade de distribución, verificación (quality 

check) y destrucción del efectivo. Para rea­

lizar e tas actividades lo bancos centrales 

pueden utilizar modalidades diferentes 

a la tradicional , donde e asume toda la 

20 

actividad con recurso · propio . . En parti­

cular, el banco central puede apoyarse en 

tercer · de n1anera parcial o completa, 

siempre y cuando mantengan un cierto 

ni el de super isi ' n (Cuadro 1). 

Para contrastar estas modalidades , en 

Gráfi o 5 se mue tra el porc ntaje de 

bancos centrales que realizan la totalidad 

o la gran may ría de las actividades de 

procesatniento de efectivo siguiendo el 

modelo tradicional: se observa que en los 

bancos centrales de las economías avan­

zada e ha presentado una tendencia ha­

cia delegar en terceros alguna actividades 

relacionadas con el procesamiento de efec­

tivo· in embargo, la n1ayoría de ellos to­

davía se apoya en el modelo tradicional 

(e. g. España, Francia, Italia y Alemania). 
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Cuadro 1 

Modalidades para el procesamiento de efectivo 

Modelo tradicional.- el banco central se encarga de todas las actividades concernientes al procesamiento de efectivo. 

Modelo compartido: el banco central delega parte de estas actividades a un ente custodio que generalmente está en cabeza de bancos 
comerciales o firmas transportadoras de valores. 

Modelo de participación: el banco central tiene participación accionaría en una firma privada que asume la mayor parte de las actividades. Estas 
empresas generalmente son creadas por iniciativa del banco central buscando asociarse con entidades financieras o firmas especializadas. 

Operación libre: el banco central tiene una participación mínima, limitándose únicamente al proceso de destrucción, para dejar en el mercado 
(e.g. bancos privados y firmas especializadas) las grandes actividades del procesamiento de efectivo como la distribución y el control de calidad. 

Fuente· Banco de la República (2005) y reportes anuales de los bancos centrales. 

Gráfico 5 

Modelo tradicional en el procesamiento de efectivo, 2000-2004 
(porcentaje) 
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Fuente: cálculos de los autores con base en los reportes anuales de los bancos centrales. 

Durante el período de análisis lo ban­

cos centrales de Austria, Finlandia y No­

ruega delegaron la mayor parte de las 

actividades relacionadas con el procesa­

miento de efecti o a través del modelo 

2 1 

de participación; así, en 2001 el banco 

central de Austria creó una asociación de 

riesgo compartido con los bancos comer­

ciales para conformar una empresa inde­

pendiente que se encarga de todas las 
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actividades del procesamiento de e fe cti­

vo, exce ptuando la destrucción; en el mis­

mo año Noruega delegó a la empresa 

privada Nokas las operaciones de proce­

samiento de efectivo y la ad1ninistración 

de sus nueve sucur ales , participando 

con una tercera parte de las acciones en 

esta compañía. Igualmente , e n Finlandia 

el banco central gene-

En Latinoamé rica el 65 % d e los b a n cos 

ce ntrale s maneja e l mode lo tradic ional, y 

entre los bancos que no lo hace n se des ta­

can los de Brasil, México y Chile , quiene s 

emplean esque1nas compartido . En el 

ca o de Brasil los procesos de distribución 

son realizados a través de la red de sucur­

sales del Banco do Brasil , un banco esta-

tal que cue nta con más 

ró una asociación con 

una empresa de pro-
En los bancos centrales de las 

de 1.800 agencias en 

cesanliento de efecti­

vo que es propiedad 

de lo bancos comer­

ciales. 

econon1ías avanzadas se ha 

presentado una tendencia 

hacia delegar en terceros 

algunas actividades 

relacionadas con el 

todo el país ; así mis­

mo, es el único país de 

la región donde e l ban­

co central no realiza di­

rectamente el proceso 

ele destru ción de bille-
Por su parte , los ban- procesanliento de efectivo; sin tes . En México el ban-
cos centrales de ue­

va Zelanda y Canadá 

siguen un modelo 

compartido , donde la 

figur a u tili.t.:ada es la 

de bancos custodios 

mediante as ciación 

en1bargo, la nzayoría de ellos co central se apoya en 

los bancos comercia­

les , quienes desarro­

llan e · ta función desde 

1996, a través de 5 9 

todavía se apoya en el 

nzodelo tradicional (e. g. 

Espaiia, Francia, lttilia y 

Alentania). 

con bancos comerciales y en1presa - trans-

portadora, el e valore , mientras que en 

Inglaterra e Irlanda se ha optado por un 

modelo de operación libre donde el 

m.ercado asume de manera natural gran 

parte de la actividades de pt·ocesamien­

to de efectivo8 . Una modalidad atípica 

entre Los bancos centrales de este grupo 

es la empleada en Hong Kong donde el 

Gobierno autorizó a tre bancos comer­

ciale para emitir, distribuir y destruir e l 

efectivo bajo una regulación especial9 . 

agencia ; de igual for­

ma, en Chile lo bancos comerciales y las 

transportadoras de valores r·ealizan lo con­

cerniente a las operaciones de cambio y 

control de calidad de los billetes para de­

tenninar u recirculación, mientra que el 

banco central únicamente realiza un pro­

ceso de verificación muestra! de los bille­

tes no aptos y la destrucción de lo mismos 

(véase Leiva 1998) . 

En el grupo de otros países en desarro­

llo, exceptuando a Estonia y Malasia en 

Baxter et al. (2005) analizan detalladamente las modalidades para procesar el efectivo empleadas recientemente 
por los bancos centrales de Austria , Canadá, Inglaterra, Malasia y Noruega. 

Los bancos comerciales encargados de estas actividades son el Bank of China Ud., Standar Chartered Bank Ud., 
y The Honkong and Shanghai Banking Corporation Ud., los cuales están bajo un conjunto de términos y condicio­
nes acordadas por el Gobierno (véase Nishihara, 2006) . 
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su mayoría todos los bancos centrales 

emplean el modelo tradicional para el 

procesamiento de efectivo. Una posible 

explicación del predominio de e te mo­

delo es la falta de integración con el sec­

tor financiero en algunos países y que el 

tamaño del mercado no ha ido suficien­

te para generar mecanismos que pro­

vean facilidades en e ·tos procesos. 

a . Red de sucursales para el 

procesamiento de efectivo 

Usualmente , cuando el banco central si­

gue de cerca un m.odclo tradicional para 

el proce amiento de efectivo lo hace a 

través de una red propia de · ucursales, 

cuyo tan1año difier·e ampliamente entre 

los bancos centrales debido a diver os 

factores (c. g . geográficos, dctnográficos 

o económicos) . Entre los bancos centra­

le~ que tradicionalmente han contado 

con amplias rcde de sucursale~ ~e de~­

tacan lo~ de Francia, Alemania , Italia , lo · 

Estado - Unidos 10 y E paña; no obstante , 

en los últimos años varios de estos ban­

cos han di ·minuido el tamaño de , us re­

des y planean continuar con alguna. 

reducciones sin abandonar su importan­

te pre encía regional 11
• 

En el caso de Alemania el banco central 

emprendió un plan para reestructurar su 

red de sucur ale , pasando de 118 en el 

año 2000 a 85 en 2004, y planea conti­

nuar con esta política hasta llegar a tener 

una red de 47 ucursale en 2007 . El ban­

co central de Francia cerró 26 sucursales 

durante 2004 , para terminar aquel año 

con 185, esto dentro de un plan de cierre 

de 115 de sus sucursale entre 2004 y 

2006 con el fin de concretar una red de 

96. De igual forma, el banco central de 

España cerró treinta sucursales entre 2000 

y 2004, cumpliendo así con la meta que 

e había trazado (afianzar 22 sucut·sales). 

Existe otr grupo importante de bancos 

centrales que comenzó , u reestructuración 

de sucur ale de. de la década pa. ada, en­

tre ellos , el Banco de la Re erva de Au tra­

lia r·edujo entre 1998 y 2003 su red de ocho 

centro de distribución de efectivo a só lo 

uno, el cual opet·a en la imprenta de bille­

tes ; así mismo, el ban o central de Cana­

dá pa ·ó d · nueve . ucur ale~ a sólo dos 

entre 1993 y 1997. En Latinoaméri a se 

destaca el banco central de e lombia, que 

cerró trece sucursales a, o iadas al proce­

samiento de efe tivo desde 1997, contan­

do actualmente con quince 12
, mientras que 

en Chile el banco central dejó de operar 

nueve ucur ·ale desde 1992 para mane­

jar sólo do en la actualidad. 

En la mayoría de lo bancos centrale del 

grupo de otros países en desarrollo no 

10 Bohn et al. (2001) realizan una medición de la eficiencia técnica de las 37 sucursales de la Fed que procesan el 
efectivo en los Estados Unidos. 

11 

12 

El cierre de sucursales se ha dado en la medida en que en las ciudades donde el banco central tenía presencia el 
mercado provee mecanismos para asumir esas actividades ya sea de manera natural o por subcontratación del 
banco central (véase Baxter et al. , 2005) . 

Una medición de eficiencia técnica para las sucursales del banco central de Colombia dedicadas al procesamiento 
de efectivo se puede ver en Sarmiento (2005} , y en el Anexo 7 se muestra con más detalle los cambios recientes en 
sus funciones operativas . 
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se han presentado reduccione · significa­

tivas en la red de sucursales ; a í, se de -

tacan por sus amplias redes los bancos 

centrale de Turquía (21), Marruecos 

(20) y Polonia (16) , el cual aumentó tres 

sucursale desde 200 l . n ca o intere­

sante es la estructura de sucursales del 

banco central de Tailandia, donde existen 

tres oficina regionales y cada una opera 

de manera independiente varios centros 

para el manejo y proce amiento de efecti­

vo; y desde una metodología afín , el ban­

co central de Indonesia 

banco central, por lo gobiernos o por fir­

ma privadas contratadas, mientras que en 

otros e importado 13 . 

Como se observa en el Cuadro 2 la mayo­

ría de los banco centrales no producen el 

efectivo: en el caso de los billetes, ha existi­

do u na tendencia en las economías avan­

zadas a ceder e ta función a entidades 

privada ; así , durante el período analiza­

do los bancos centrales de Suecia e Ingla­

terra vendieron sus imprentas de billetes 

a compañía privadas , 

maneja ocho oficinas 

regionale . 

3. Impresión 

de billetes 

y acuñación 

de monedas 

La nzayoría de los bancos 

centrales no producen el 

efectivo: en el caso de los 

billetes, ha existido una 

el primero a Crane & 

Co. Inc. en 2001 y el se-

gundo a De la Rue en 

2003 ; de igual forma, el 

banco central ele Aus­

tria separó la produc­

ción de billetes en una 

subsidiaria que actúa 

como empresa privada 

desde el año 2000 • ~. 

La impresión de bille­

tes y la acui1ación ele 

moneda, son funcio­

nes de carácter indus­

trial a ociadas con el 

objetivo de garantizar 

tendencia en las econornías 

avanzadas a ceder esta 

función a entidades priz,adas; 

así, durante el período 

analizado los bancos 

centrales de Suecia e 

Inglaterra vendieron sus 

ilnprentas de billetes a 

co1npaiiías privadas. 

En aiios anteriore tam­

bién se habían presen­

tado algunos cambios 

la emisión y distribu- importante . En 1999 

el banc central de Portugal creó una aso­

ciación de rie go compartido con De la 

ción de la cantidad de dinero estipulado 

por cada banco central. Existen diversas 

formas de suplir las necesidades de efecti­

vo de la economía: en algunos paíse es 

producido internamente ya sea por el 

llue para la producción de billetes 15
. En 

1998 la imprenta de billetes de Australia 

fue establecida como una ubsidiaria del 

13 

14 

15 

En este momento estamos realizando un estudio sobre las modalidades empleadas para la impresión de billetes en 55 
bancos centrales durante el período 2000-2005, donde también se analizan las características físicas de los billetes, 
sus costos de producción, y se evalúa la eficiencia técnica para una muestra seleccionada de bancos centrales. 

En abril de 2001 el Banco Central Europeo asignó a cada banco central nacional de la zona del euro la responsa­
bilidad de producir ciertas denominaciones de billetes con el fin de garantizar un nivel de calidad uniforme y permitir 
al eurosistema aprovechar economías de escala (BCE, 2003). 

El complejo Carregado es un centro especializado en la producción y distribución del efectivo. Allí opera el Depar­
tamento de Tesorería y Emisión del Banco de Portugal y Valora, que es la unidad de producción de billetes. 
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Cuadro 2 

Bancos centrales impresores de billetes y acuñadores de monedas, 2004 

Producción Economías avanzadas Latinoamérica Otros países en desarrollo 

Porcentaje Países Porcentaje Países Porcentaje Países 

Dinamarca Albania 
Grecia Colombia Armenia 

Billetes y 10,00 Irlanda 11 ,80 Venezuela 19,40 Marruecos 
monedas Filipinas 

Serbia 
Eslovenia 

Bélgica Azerbaiyán 
Francia Bangladesh 

Únicamente Italia Egipto 
billetes 20,00 Noruega'' 5,90 México 25,8 Macedonia 

Hong Kong Rumania 
Portugalb1 Eslovenia 

Tailandia 
Turquía 

¡----

Únicamente 
0,00 5,90 Perú 3,20 Nepal monedas 

al El banco central de Noruega tiene planeado dejar de hacerlo a partir del año 2007. 

b/ En asociación con De la Rue bajo la figura de riesgo compartido. 

Fuente. calculas de los autores con base en los reportes anuales de los bancos centrales y BankNote Prmters Dlfecto¡y(2000-2004) 

banco central, donde é te mantiene una 

participación accionaria u'; en el mi m o 

año el Banco de Finlandia vendió el 60% 

de la accione que mantenía en cree 

Oy, una compañía independiente que 

conformó desde 1991 cuando separó su 

imprenta de billetes. A diferencia de es­

tos países, en Hong Kong la impresión 

de billetes es realizada por Hong Kong 

Note Printing, Ltd., una empresa adqui­

rida por el banco central en 1996. 

En Latinoamérica la gran mayoría de los 

paíse importa sus billetes, únicamente 

lo · banco centrales de Colombia, Méxi­

co y Venezuela tienen imprentas de bille­

tes; en Brasil y Chile las imprentas son 

respon abilidad de los gobiernos, mientra 

que en Argentina la producción está a car­

go de una empresa privada. En la región 

no se pre entaron cambios en la adminis­

tración de esta función; no obstante, es 

importante anotar que cambios estructu­

rales, como el proceso de dolarización 

dado en Ecuador y El Salvador durante 

este período, conllevaron a que cada ban­

co central o gobierno implementaran otras 

medidas para cumplir con esta labor. 

16 Note Printing Australia es un complejo dedicado a la producción de billetes que, además de suplir la demanda de 
efectivo del país, se ha especializado en la exportación de billetes a otros países; igualmente, es conocido por la 
calidad de sus billetes en sustrato plástico. 
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En el grupo de otros países en desarro­

llo la proporción de bancos centrales im­

presores de billetes es más alta que en 

los otros dos grupos, pese a que más de 

la mitad no la tiene a su cargo; así, en 

algunos casos la impresión está a cargo 

de los gobiernos, quienes en su mayo-

ría los importan de otros paí es. Dentro 

Finland Ltd ., la mi ma que a panir de 

2002 fabrica las monedas para Suecia. 

En Hong Kong la producción de mone­

das está a cargo de UK Royal Mint y Royal 

Canadian Mint. 

En Latinoamérica únicamente acuñan 

sus propia monedas tres bancos centra­

de los bancos centrales 

importadores de bille-

tes se encuentran Mala-

Hn Latinocnnérica la gran 

nzayoría de los países ilnporta 

les (Perú, Venezuela y 

Colombia) , m ientra 

que en Argentina, Bra­

sil , Chile y México esta 

función está a cargo de 

los gobiernos ; de igual 

forma , en el grupo de 

otros países en de ' a­

rrollo la acuñación de 

monedas es en su n1a­

yoría una función gu­

bernamental, pero los 

ia, Indonesia, Nepal y 

Croacia. Una práctica 

diferente es la del ban­

co central de Bulgaria, 

que en 2002 cedió su 

imprenta de billetes a 

una empresa subsidia­

ria (Printing Wok ) . En 

el caso de Polonia, el 

banco central compra 

la producción de bille-

sus billetes, únican1ente los 

bancos centrales de Cohnuhia, 

lHé~Yico y Venezuela tienen 

ilnprentas de billetes; en Brasil 

y Cbile las ilnprentas son 

responsabilidad de los 

gobiernos, IJIÍenlras que en 

A1~r¿;entina la producción está 

a car.._(!,o de una en1presa 

prit ada. 
únicos banc centra-

les de ese grupo que 

on lo · de Serbia, Ma-te a una empresa privada del país . 

El uadro 2 también tnuestra que la acu­

ñación ele moneda e una función don­

de muy pocos bancos centrales tienen 

participación directa pues rradi ional­

mente ha ido una función a cargo de 

los gobierno , aunque en algunos paíse 

se ha cedido la producción a empresas 

privadas. En e l grupo de economías avan­

zadas solamente los bancos centrale de 

Irlanda, Grecia y Dinamarca realizan esta 

función directamente; en Au tria al igual 

que con la imprenta de billete , en el año 

2000, e l banco central pasó la produc­

ción de monedas a una subsidiaria. En 

Finlandia la acuñación de monedas está 

a cargo de la empre a pri ada Mint of 

26 

acuñan tnonedas 

rruecos, Filipina ~ , Albania , Armenia y 

Nepal. 

4. Operación de los sistenzas de pago 

Lo bancos centrale tienen como uno 

de sus principales objetivos velar por la 

eficiencia y seguridad de los sistemas de 

pago. Debido al riesgo istémico que 

implican las transacciones interbanca­

rias y la intervencione monetarias que 

realizan los bancos centrales a través de 

estos mecanismos, su papel en la ope­

ración y supervisión de los sistemas de 

pago se considera determinante para el 

buen funcionamiento de la economía 

(BI , 2005b). 
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En cuanto a la eficiencia de los sistemas 

de pago. Khiaonarong (2003) encuentra 

que existen tres diferentes enfoques asu­

midos por los banco · centrales en su 

operación. a aber: minimali ta, público 

y competitivo, los cuales difieren según 

el grado de participación del banco cen­

tral y la política de recuperación de cos­

tos , e inciden en la eficiencia de los 

siste1nas de pago' - . De igual forma , el au­

tor considera que los si temas de pago de­

ben estudiarse de forma independiente 

según el valor o volumen de las transac­

ciones ; por tanto, para efectos del pre en­

te estudio se analizó de forma eparada 

la forma de operación ele los si ·remas de 

pago de bajo y alto valores . 

a. istenzas de pago de bajo valor 

Estos sistemas . on utilizados para trans­

ferencias interbancarias menore , y pago 

con tarjetas crédito, débito y cheque . En 

la operación de estos sistemas existen 

diferencias entre lo · bancos centrales , ya 

que algunos Jos operan directantente, 

mientras otro han generado a ociacio­

nes independientes en conjunto con las 

entidade financieras y, en otros casos, 

tanto el banco central como las entida­

des privadas manejan sus propios siste1nas 

y pueden o no competir entre sí. En los 

c a sos donde el banco central no opera 

directamente los sistemas de pago éste 

asume un papel de supervi or. 

De otra parte la operación ele los siste­

mas de pago de bajo valor se puede reali­

zar de forma manual o automatizada; por 

esto, cuando se realiza manualmente es 

una labor intensiva en mano ele obra, es­

pecialmente en las actividades concer­

nientes a la compensación de cheques; 

in embargo , en algunos paí es coexi ten 

sistema manuales y automatizados de 

bajo valor. 

Para examinar esta situación, en el Grá­

fico 6 se muestra la proporción de ban­

cos centrales que operan directamente 

lo · sistemas de pago de bajo alor, y den­

tro de ellos los que cuentan con sistema 

automatizados o lo hacen manualtnen­

te . e aprecia que en el grupo de econo­

tnías avanzadas sólo la tercera parte de 

los bancos centrales opera directamen­

te los sistemas de pago de bajo valor, 

dentro de lo cuales se encuentran los 

bancos de Alemania , Italia, E paña y la 

Fed; e . te último desen1peña un papel 

diferente a los demá , ya que compite 

directamente con el sector pri ado en 

todos los sistemas que opera y mantiene 

u na política de recuperación total ele sus 

costo , apoyada legalmente por la ley del 

Monetary Control Act de 1980 18
. 

17 Clasificar la muestra de bancos centrales bajo los tres enfoques mencionados es un arduo trabajo que requiere un 
estudio independiente en el cual se está trabajando actualmente; sin embargo, en el Anexo 3 se describen los 
enfoques y se dan algunos ejemplos para un grupo importante de bancos centrales. 

18 Esta ley establece que la Fed debe fijar tarifas que permitan la recuperación de todos los costos directos e indirectos 
y garanticen un retorno sobre el capital , tal y como lo haría una firma privada; desde entonces, la norma ha permitido 
grandes mejoras en la eficiencia de los sistemas de pago (véanse, por ejemplo, Bauer y Hancock (1993) ; Wheelock 
y Wilson, 2004) . 

?~ 
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Gráfico 6 

Operación directa y mecanismo de procesamiento de los sistemas de pago 
de bajo valor por parte de los bancos centrales, 2000-2004 

(porcentaje) 
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Fuente: cálculos de los autores con base en los reportes sobre SIStemas de pago de los bancos centrales del BIS (2000-2004) y los reportes anuales 
de los bancos centrales (2000-2004). 

Más del 65% de los banco centrales en 

el grupo de economía, avanzada, ha 

optado por crear empre a asociativas 

con las entidades finan i ras para la ope­

ración de los sistemas de pago. Esto 

cambios se dieron en su mayoría, duran­

te los años o henta a raíz del proceso 

iniciado por el banco e ntral de Canadá 

y eguido por el de lnglaterra 19 . 

En este grupo los si tema de pago de 

baj valor son operado de manera auto­

matizada por la mayoría, pero únicamen­

te en lo bancos de Chipre y Portugal se 

opera manualmente. En el caso de Chi­

pre e ha determinado que es la forma 

más eficiente de operar dado el pequeño 

tamaño del sistema financiero y los altos 

costos que implicaría la automatización; 

19 El Banco Central de Canadá ha delegado la operación total de los sistemas de pago tanto de bajo como de alto 
valores , limitando su función a la de regulador y proveedor de servicios de liquidación de cuentas. Desde 1980 la 
Asociación Canadiense de Pagos (CPA), conformada por las instituciones financieras y el banco central, opera los dos 
sistemas de pago nacionales: el LVTS, para transacciones de alto valor, y el ACSS, para transacciones de bajo valor. 
La CPA opera como una organización sin ánimo de lucro y mantiene un esquema tarifaría que le permite la recupera­
ción total de los costos operativos (Dingle, 2003). Por su parte, desde 1985 en Inglaterra la Asociación para Servicios 
de Liquidación de Pagos (Apacs) tiene a su cargo la operación de los sistemas de pago de bajo y alto valores. Esta 
es una asociación conformada por los bancos comerciales, instituciones financieras, sociedades constructoras y el 
banco central; además la Apacs asumió el control de las compañías Chaps Clearing Company, BACS Ud. y Cheque 
and Credit Clearing Company Ud., las cuales se encargaban de la operación de los sistemas de pago de manera 
independiente. Dada su naturaleza privada, la recuperación de costos operativos a través de la tarifas es total; desde 
entonces, el banco central ha limitado sus funciones a la supervisión y regulación de los sistemas de pago. 
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en Portugal coexiste el istema manual 

con otros sistema automatizados de en­

tidades privadas , pero sin competencia , 

ya que dicho mecanismo opera en ciuda­

des pequeñas donde no tiene presencia 

el sector privado . Durante el período de 

estudio el único cambio se pre entó en 

Francia , donde el banco central dejó de 

operar manualmente la cámaras de com­

pensación provinciales y permitió que 

asumiera dicha función una cámara pri­

vada automatizada. 

En muchos casos la automatización tam­

bién ha producido cambios en la forma 

de administrar lo sistema de pago: en 

particular, mediante la creación de aso­

ciaciones con las entidades financieras , 

donde el banco central mantiene una 

participación importante , pero in utilizar 

planta de personal propia. Esto obedece 

a la necesidad de compartir con el sector 

financiero los altos costos que implican 

e tas automatizaciones20
. Entre los bancos 

centrales que dejaron 

En Latinoamérica la 

mayoría de lo bancos 

centrales opera direc­

tamente los sistemas 

de pago de bajo valor. 

En cuan t al mecanis­

ITIO ele procesainien­

to, se ob erva que han 

presentado una fuerte 

tendencia hacia la 

automatización luego 

de las reformas inicia­

das por los banco cen­

trales de México y 

Bn Latinoanzérica la rnaJ'Oría 

de los bancos centrales opera 

directanzente los sistenzas de 

ele operar directamen­

te los sistemas de bajo 

valor e encuentran 

pago de bajo valo1~ En cuanto 

al nzecanisnzo de 

procesanziento, se obserz'a que 

ban presentado znza fuerte 

tendencia bncia la 

autonzatiz ación luego de las 

refornzas iniciadas por los 

bancos centrales de México y 

Colonzbia a principios de los 

cúi.os noventa. 

Brasil, en 2001 , y Perú 

en 2000 . En años an­

teriores esta tarea la 

realizaron los bancos 

centrales de Argentina 

y México durante 

1997 y 1995 , respecti­

vamente 21. 

En el grupo de otros 

países en desarrollo la 

proporción de bancos 

Colombia a principios de lo años noven- centrales que operan directamente sis­

temas de pago de bajo valor es cercana ta. Las automatizaciones má recientes se 

dieron en Ecuador y República Domini­

cana ; sin embargo, los bancos centrales 

de Honduras , Nicaragua y Paraguay aún 

operan tnanualmente . 

al 85 %, ubicándose como la más alta 

entre los grupo estudiados . Algunos 

banco centrales que se cla ifican en di­

cho grupo son los de Malasia , Hungría, 

21 

Los costos e inversiones en automatizaciones y actual izaciones de los sistemas de pago son en general bastante 
altos: al respecto , Khiaonarong (2005) muestra que estos costos en los países de la Seacen durante el periodo 
2000-2004 estuvieron por encima de los US$28 millones. 

En la región también existen diferencias entre las políticas de tarifas y los subsidios en los sistemas de pago que 
operan los bancos centrales : por ejemplo, en Venezuela el banco central no cobra tarifa alguna, subsidiando 
completamente las transacciones; en Nicaragua se hace un cobro que es subsidiado en gran parte, mientras que 
en Costa Rica se recuperan todos los costos de operación a través de las tarifas . En los demás países de la región 
la recuperación de costos es parcial (véase Cemla, 2003). Para más detalles sobre otras diferencias en los sistemas 
de pago de la región véase Arango y Bernal (2003) . 
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Eslovenia y Georgia; así mismo, s e apre­

cia un incremento en la automatización 

que los agentes financ ieros tie n e n a llí y, 

además , mantie nen un pape l d e supe rvi­

ión o regulación22
. de los sistemas de pago , pese a que más 

de la cuarta parte de los bancos centrales 

aún realizan la operación de forma ma­

nual. Entre los bancos 

En los demá bancos centrales las dife ren­

cia e presentan e n la 

que dejaron de operar 

directamente estos si -

ternas se encuentran 

los de Bulgaria Polo­

nia, República Checa y 

Tailandia (este último 

realizó el cambio du­

rante el período anali­

zado) . 

b. Sistemas de pago 

de alto valor 

Casi la totalidad de lo 

ban os centrales reali­

za directamente la ope­

ración de los istemas 

de pago de alto valor 

debido al alto riesgo 

que implican estas tran­

sacciones ; no obstante 

algunos bancos centra­

les , como los de Cana-

dá e Inglaterra , han 

Casi la totalidad de los 

bancos centrales realiza 

directanzente la operación de 

los sistenzas de pago de alto 

valor debido al alto riesgo 

que i1nplican estas 

l ransacciones; no obstan te, 

algunos bancos centrales, 

co11zo los de Canadá e 

Inglaterra, han delegado en 

las 1nisnzas asociaciones que 

operan los sistenzas de pago 

de bajo 11alor la operación de 

los de alto vahn~ aunque los 

bancos centrales realizan lo 

concerniente a la liquidación 

entre las cuentas que los 

agentes financieros tienen allí 

y , adenuís, nza 111 ienen un 

papel de supervisión o 

regulación. 

operación con pro cedí-

mientas autom a tiza­

dos o manuales : e n el 

Gráfico 7 se muestra 

que la proporción de 

bancos centrales que 

opera rnanualn1ente 

lo i temas de pago de 

alto valor en las econo­

mías avanzadas es muy 

baja (3,3%) ; tambié n . 

que durante el periodo 

los bancos centrales de 

Latinoamérica y ele 

otro paíse s en des a ­

rrollo inici a r o n una 

fuerte tendencia haci a 

la automatizaciónz ~. 

De Lo~ 7 8 bancos cen­

trale estudiados sola­

mente siete operan d e 

forma manual lo si -

delegado en las mismas asociacione que 

operan los sistemas de pago de bajo valor 

la operación de los de alto valor, aunque 

los bancos centrales realizan lo concer­

niente a la liquidación entre las cuentas 

temas de p ago de alto 

valor. a saber: Albania , Egipto Rumania , 

Paraguay, Guatemala , Honduras y Chi-

pre , este último e el único paí de las 

economías avanzadas que opera ma­

nualmente sistemas de alto valor, pues 

22 

Zl 

Un caso similar se presenta en Latinoamérica con el banco central de Chile, el cual implementó en abril de 2004 un 
sistema de liquidación bruta en tiempo real (LBTR) para liquidar las operaciones transadas por la Cámara de 
Compensación de Alto Valor (Combanc) , la cual es operada por la banca comercial y regulada por el banco central 
(véase detalladamente en Herrera , 2006) . 

En la región de Latinoamérica el banco central de Colombia ha sido pionero en la implementación de políticas para 
mejorar la liquidez intradía de los sistemas que operan bajo el mecanismo de LBTR (véase Bernal y Merlano, 2005). 
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Gráfico 7 

Costo de personal promedio por empleado en los grupos 
de bancos centrales y su variación porcentual, 2000-2004 

(porcentaje) 
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Fuente: cálculos de los autores con base en los reportes sobre SIStemas de pago de los bancos centrales del BIS (2000-2004) y los reportes anuales 
de los bancos centrales (2000-2004) . 

ha detenninado, al igual que en sistemas 

de bajo valor, que es más eficiente dado 

el bajo número de tran acciones y los al­

tos costos que implica la automatización. 

abe anotar también qu en este tipo 

de istemas de pago es poco común que 

exista competencia entre el banco cen­

tral y un agente privado; aunque el caso 

más representativo es el de los Estado 

Unidos, donde la Fed también compite 

con el sector privado por la operación 

de los sistemas de pago de alto valor. Otro 

caso particular es el de Argentina, don­

de existen dos empresas privadas que 

operan sistemas de alto valor, además del 

banco central; sin embargo, no existe 

competencia directa ya que el banco cen-

tral ofrece un sistema de liquidación bru­

ta en tiempo real (LBTR), mientras que 

lo privado operan bajo un mecanismo 

de neteo multilateraF ... 

C. Costos laborales en la banca 

central 

Luego de examinar los tamaños de las 

plantas de personal y la funciones con 

mayor empleo de mano de obra, surge el 

cuestionamiento sobre los costos labora­

les: uno de los primeros estudios compa­

rativos a nivel de costos fue el de Mendzela 

(2003), quien empleando información del 

año 2001 calculó indicadores que relacio­

nan los gastos operacionales brutos con la 

población y con el PIB como medidas de 

24 Sobre los recientes desarrollos en los sistemas de pago de alto valor y las modalidades de operación se puede 
consultar BIS (2005a). 
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eficiencia para 18 bancos centrales de la 

OCDE. Con información d e l mismo año , 

McKinley y Banaian (2005) calculan el 

gasto de personal por empleado para 32 

bancos centrales , y lo utilizan como 

insumo e n su modelo para estimar efi­

ciencia operacional. 

No obstante , una aproximación más cer­

cana fue reaJizada por Brione (2005) 

para comparar 28 bancos centrales de 

la OCDE entre 1999 y 2004, en donde 

encuentra que existen amplia diferen­

cias entre lo costos de personal de los 

bancos centrales las cuales pueden obe­

decer a Ja heterogeneidad de sus funcio­

nes , por lo que sugiere que e necesario 

profundizar e n aqu e llas con e l o bj e tiv o 

d e hace r m e jores comparaciones . 

Desde una perspectiva similar, en esta se c­

ción se analizan los costos de personal de 

66 de los 78 bancos ce ntrales que se estu­

diaron anteriormente 2
<; . Con el fin de que 

los datos reflejen la diferencias e n cuanto 

a la capacidad adquisitiva de los salarios 

frente a una canasta de bienes compara­

ble , se calculó el costo de personal por 

empleado utilizando la tasa de cambio 

(PPP) durante el período 2000-2004. 

El Gráfico 8 mu -" Stra que los banco cen­

trales de economías avanzada presenta­

ron los costo · de personal por empleado 

Gráfico 8 

25 

(dólares PPP) 
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Costo de personal promedio por empleado en los grupos 
de bancos centrales y su variación porcentual, 2000-2004 
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Fuente· cálculos de los autores con base en los estados f1nanc1eros de los reportes anuales de los bancos centrales (2000-2004) y FMI (2005). 

Los costos de personal incluyen: salarios, aportes legales obligatorios a esquemas de seguridad social y beneficios adicionales 
(bienestar social, programas adicionales de salud, compensaciones, entre otros, excepto capacitación y viáticos). Los datos de 
costos de personal se obtuvieron de los estados financieros de los reportes anuales de los bancos centrales. Los bancos 
centrales excluidos de la muestra, debido a la falta de información detallada, fueron : Arabia Saudita, Egipto, El Salvador, 
Honduras, Malasia, México, Marruecos, Nepal, Paraguay, Qatar, Serbia y Montenegro, y Venezuela. 
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más altos durante el período ; así , para 

200-i estos costos fueron , en promedio , 

20% mayores al total de la muestra y su­

periores en un 50% al del grupo de otro 

países en desarrollo; por su parte, los ban­

cos centrales latinoamericanos exhibieron 

costo de personal por empleado muy 

cercanos al promedio de la muestra . 

El mayor aumento en los costos de per o­

nal durante eso cinco años se presentó 

en el grupo de otro paíse n desarrollo 

(27 ,3 %) , lo que podría interpretarse cotno 

un ajuste ante cierto 

grupo de las economía avanzadas el ban­

co central con los mayores costo de per­

sonal por empleado en 2004 fue IsraeF6 , 

seguido por los de Hong Kong, Finlandia 

y Austria. Los mayores incrementos duran­

te el período (superiores al 50%) fueron 

registrados por los bancos centrales de 

Luxemburgo e Islandia ; por el contrario , 

los único bancos centrales que presenta­

ron reducciones fueron los de Italia y Nue­

va Zelanda , e te último junto con Corea, 

Irlanda y Kuwait exhibieron lo menores 

costos en 2004. 

rezago del promedio 

n1undial ; sin embar­

go , llama la atención 

que en los bancos cen­

u·ales de las economías 

avanzada los costos 

de personal también 

se increm e ntaron sig­

nificativamente (cerca 

de una quinta parte) . 

A diferencia de lo ocu­

rrido en estos grupo , 

lo bancos centrales de 

Latinoamérica mostra­

ron el aumento más 

En Latinoanzérica el banco 

central de Brasil incurre en 

los costos de personal nzás 

elevados del grupo; adenzás, 

los nzayores aunzentos 

durante el período (cercanos 

al 20%) se presentaron en 

Ecuador y Costa Rica, 

aunque este últilno es el 

banco con los rnenores costos 

de la región. la única 

reducción se presentó en el 

banco central de Bolivia. 

En Latinoamérica el 

banco central de Brasil 

incurre en los co tos 

de personal má · ele a­

dos del grupo ; además, 

los mayores aumen­

to. durante el período 

(cercanos al 20%) se 

presentaron en Ecua­

dor y Costa Rica. aun­

que este último es eJ 

banco con 1 meno-

res costos ele la región. 

La única reducción se 

presentó en el banco 

bajo durante el período (<i ,3 %) . 

Para un análisis más detallado se compa­

raron los costo de personal de los banco 

centrales dentro de cada grupo ; en los 

Gráficos 9 , 10 y 1 1 se mue tra que en el 

central de Bolivia. 

En el grupo de otros países en desarrollo , 

Indonesia es el banco con lo mayores 

costos de personal, los cuale aumenta­

ron más del 50% durante el período· no 

En el caso de Israel esto confirma la reciente preocupación de Stanley Fisher, gobernador del banco central , quien 
ha realizado reformas importantes en el esquema de contratación para mitigar los elevados costos laborales. Entre 
sus propuestas se destaca la de contratar los nuevos trabajadores con salarios inferiores en un 30% a los que 
reciben actualmente, sustentado, en gran parte, en un reciente estudio que muestra cómo el salario promedio del 
Banco de Israel está entre los más altos del país (Central Banking , 2005). Para más detalles sobre las propuestas 
de Fisher véase Gerstenfeld (2005) . 
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Gráfico 9 

Costos de personal promedio por empleado en bancos centrales 
de las economías avanzadas, 2000-2004 

(dólares PPP) 
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Fuente: cálculos de los autores con base en los estados financieros de los reportes anuales de los bancos centrales (2000-2004) y FMI (2005) . 

obstante, lo aumentos má grande en lo 

cinco años (superiores al 100%) se pre en­

taron en Polonia Banglad sh y lurquía , 

mientra que la mayore reduccione ( u­

periore al 15%) se pre entaron en Ruma­

nia, Macedonia y Georgia. Finalmente, lo 

bancos con los menore co tos en el gru­

po son Azerbaiyán Armenia y Albania. 

34 

IL DEMANDA LABORAL 

EN LA BANCA CENTRAL 

En esta ección e profundiza en lo a -

pecto teóricos de la función de deman­

da laboral y su aplicación en la banca 

central, para lo cual se analizan estudios 

reciente sobre demanda laboral en 
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Gráfico 10 

Costos de personal promedio por empleado en bancos centrales 
en Latinoamérica, 2000-2004 

(dólares PPP) 
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Fuente: cálculos de los autores con base en los estados financieros de los reportes anuales de los bancos centrales (2000-2004) y FMI (2005). 

bancos centrales y se realizan las estima­

cione del modelo econométrico. 

A. Función de demanda laboral 

La teoría microeconómica indica que el tra­

bajo, por ser un factor de producción, será 

demandado en la medida en que la de­

manda por otros bienes o servicios se 

incremente· por tanto la demanda de tra­

bajo se concibe como «derivada», ya que 

35 

depende del bien o servicio que contri­

buye a producir o proveer (McConnell et 

al. , 2005). 

Para constatar e ta premisa suponga­

mos que una firma emplea dos factore 

productivos: trabajo (L) y capital (.K) 

para producir un bien final (Y); donde 

el alario real (w) y el costo unitario del 

capital (r) repre entan los precios rela­

tivos de los dos factores con id erados· 
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Gráfico 11 

Costos de personal promedio por empleado en bancos centrales 
en otros países en desarrollo, 2000-2004 

(dólares PPP) 
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Fuente: cálculos de los autores con base en los estados financieros de los reportes anuales de los bancos centrales (2000-2004) y FM 1 (2005 ). 

de esta forma , la maximización d e b e ­

neficios por parte d e la firma implica la 

existencia de una función d e e stos mí­

nimos que r e laciona e l pre cio y la canti­

dad óptima de cada uno de los factores , 

función que depende rá tambié n d e l ni­

vel de producción y del precio d e los 

factores : 

(1) C = wL· + r C(Y, w , r) 

36 

Una vez d e finida la funció n de costos po­

demos hallar la d e mand a por e l factor 

trabajo aplicando e l lema de Shepard , 

esto es, una dit re nciació n parc ial de (1) 

con respecto al salario real (w) : 

(2) Ld = (J C(Y, w , r)] 1 J w = L(Y, w , r) 

La expresión (2) mu e stra que la deman­

da por trabajo (L~ es tá e n función d e la 
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relación entre el costo de los factores y 

el nivel de producto . Por tratarse de una 

demanda de corto plazo, asumimos que 

el único factor variable es el trabajo y 

por tanto , para efectos de la estimación 

econométrica , se puede expresar (2) 

como u na ecuación log-lineal (véase 

Hamermesh , 1993), así : 

(3) 

La ecuación (3) nos indica que la deman­

da laboral de una firma en el corro plazo 

dependerá de las elasticidades empleo­

producto (a
1

) y empleo-salario real (a
2

) , 

principalmente. Conto se tnue tra más 

adelante , esta es la aproximación que 

más e ajusta para l caso de lo bancos 

centrales . 

B. Evidencia empírica 

En la 1 iteratura e encuentran pocos tra­

bajos sobre demanda laboral en bancos 

centrale . La primera aproximación fue 

hecha por Vaubcl (1997) , quien seleccio­

nó algunas funciones de banca central 

como proxy de su producto y consideró , 

además , variables como: la población del 

país , el PIB per cápita y el área geográfi­

ca, como medidas de la magnitud de ope­

ración de la banca central. El estudio 

tenía por objeto identificar el impacto de 

la independencia de los bancos centra­

les sobre su planta de personal, para lo 

cual empleó también variables de carác­

ter institucional (e. g. indicadores de 

independencia y tipo de régimen cam­

biario). 

Más adelante Vaubel (2002) estimó un 

modelo imilar para un grupo de 21 

bancos centrales de la OCDE, donde vin­

culó, además de la funciones de impre­

sión de billetes , las de control de calidad 

del efectivo y manejo de títulos como 

proxy del producto de un banco cen­

traF7. El objetivo del estudio era identi­

ficar la planta de personal idónea para 

el Banco Central Europeo , en relación 

con el tamaño de la planta de personal 

de los bancos centrales que compren­

dían la zona del euro y otras economías 

avanzadas . 

En un trabajo reciente el Banco de la 

República (2005b) estimó una función 

de demanda laboral para 133 bancos 

centrale1:l con información de 1998 y 

2003. A diferencia de los trabajos de 

Vaubel (1997, 2002) en e te estudio se 

incluyeron variable relacionadas con la 

operación de los sistetnas de pago y la 

acuñación de monedas (Cuadro 3). 

Si bien los trabajos de Vaubel dan luces 

sobre el estudio de la demanda laboral 

para un banco central , ambo presentan 

limitaciones en el conjunto de variables 

seleccionada . Una explicación a e to 

puede ser atribuible a que el objetivo de 

sus trabajo e tá más enfocado hacia una 

perspectiva institucional (public choice) 

que a la economía laboral , por tanto, 

A diferencia del modelo planteado por Vaubel (1997) , éste excluye las variables de área geográfica, participación en 
la asociación de bancos centrales y la base monetaria (M 1 ), las cuales no fueron significativas en su primera 
estimación . 
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Cuadro 3 

Estimaciones de la demanda laboral en bancos centrales 

Autor/modelo Variablesa1 Muestra bl Añoscl Método de 
estimación 

- Oferta monetaria (M1) - Población (millones) (n=97) 1993 MCO 
- Supervisión financiera - l_ngreso per cápita (US$) cross-section 

Vaubel - Independencia del banco - Area geográfica (M2) 
(1997) central 

- Tipo de régimen cambiario 
- Participación en asociación 

de bancos centrales 

- Impresión de billetes - Población (millones) (n= 21) 1999 MCO 
- Control de calidad del - Ingreso per cápita (US$) cross-section 

Vaubel efectivo en circulación 
(2002) - Manejo de títulos privados 

y otros papeles comerciales 
- Independencia del banco 

central 
- Tipo de régimen cambíano 

- Supervisión financiera - Población (millones) (n = 133) 1998 MCO 
Banco de la - Operación de los SPBVdl - Ingreso per cápita (US$) cross-section 
República - Operación manual de los 
(2005b) SPBV (n=133) 2003 

- Impresión de billetes 
- Acuñación de monedas 

a/ Variables incluidas en los modelos como proxy del producto del banco central. 

b/ Número de bancos centrales mclu1dos en la muestra. 

e/ Año de la mformac1ón utilizada y para el cual se h1zo estimaCión del personal. 

d/ Sistemas de pago de bajo valor. 

Fuente. Vaubel (1997) , Vaubel (2002) y Banco de la República (2005b). 

tienen mayor importancia aspecto 

como la independencia del banco cen­

tral y u régimen cambiario, frente a las 

funciones operativas o intensivas en 

mano de obra. 

Por su parte, el trabajo del Banco de la 

República (2005b) analiza un conjunto 

más amplio de funciones para una mues-

tra importante de banco centrale 

(133), lo cual le da mayor robustez a sus 

resultados; sin embargo, al igual que lo 

modelos señalados anteriormente las 

estimaciones son cortes tran versales 

38 

que examinan la situación en un deter­

minado momenlo del tiempo· por esta 

razón no vinculan lo efectos sobre la 

planta de personal que pueden t ner los 

posibles cambios en las funciones de 

lo bancos centrales a través del tiempo. 

Desde el punto de ta teórico , los tra-

bajos mencionados también tienen en 

común que no incluyen el precio del fac­

tor trabajo para caracterizat· la función 

de demanda laboral, bajo el supuesto de 

una elasticidad empleo-salario muy baja 

en lo bancos centrales; no obstante, 
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como se mostró en la sección anterior, 

la teoría indica que es nece aria la inclu­

sión del salario real en la función de de­

manda laboral , a pecto sobre el cual e 

profundiza en este trabajo . 

C. El modelo 

Siguiendo las especificaciones de la ex­

presión (3) , la demanda laboral de cor­

to plazo para los bancos centrales viene 

dada por: 

( 4 ) Ln(L) = B 0 , + BJn(N11) + B.f-n(Y) 

+ B .,Ln(Su) + B .._Ln(PE11 ) + 
B.f-n(Bill11 ) + B 6 + Ln(Mon

11
) + 

B..Ln(SPBVat , ) + B~n( PBVm
11

) + 
B ,/n(SPAVnl ;) + B 10Ln(W;,) + u

11 

En la ecuación ( 4 ) la planta de per onal 

de cada banco entra! (L) está en fun­

ción el ~ la población del paí · (N) , e l in­

greso p e r cápita (Y) y las funciones 

operativas qu e e estudiaron anterior­

mente , las cuale s repr sentan con va­

riables dummy y hacen referencia a la 

supervisión del si · rema financiero ( ) , el 

procesamiento de efectivo (PE) , la impre­

sión de billetes (Bill) , la acuñación de 

monedas (Mon), la operación automa­

tizada de los sistemas de pago de bajo va­

lor (SPBVat) y su operación manual 

(SPBVm) , así como la operación manual de 

los sistemas de pago de alto valor (SPAVm) 28
; 

por último, e incluye una proxy del sa­

lario real (W). 

En el caso de las funciones , se vinculan 

directamente aquellas donde el banco 

central tiene un alto componente ope­

rativo y, por ende una mayor carga la­

boral. Las funcione principale (e. g. 

conducción de la política monetaria, ad­

ministración de las reservas internacio­

nales) no se discriminan en el modelo 

debido a que son funciones homogéneas 

en todos los bancos centrales ; sin embar­

go , e asume que la constante del mode­

lo captura la planta mínima dedicada a 

e ta funciones . 

De otra parte , se considera que el ingre­

o per cápita y el tamaño de la población 

irven como medidas de la magnitud del 

producto d l banco central y s pera un 

igno positivo para estas variablcs 2<J. En el 

caso del salario real , es claro que u rela­

ción con la cantidad demandada de tra­

bajo es inversa y e espera un efecto 

negativo sobre la demanda laboral d 1 

banco central (anexos y 5) . 

1. Metodología 

Para estimar la ecuación ( 4) se emple ' 

un modelo de panel con efectos diná­

micos cuya expresión toma la iguiente 

forma: 

28 En el caso de las variables dummy se asume que su expresión en logaritmo toma el valor de 1 cuando el banco 
central realiza la función con recursos propios y de O en caso contrario. 

Las variables económicas de magnitud resultan muy relevantes para nuestro análisis, ya que permiten diferenciar el 
tamaño de la actividad entre los bancos centrales : por ejemplo, es diferente el volumen de transacciones o la 
demanda de efectivo que presenta un país como los Estados Unidos, debido a su alto nivel de desarrollo económico 
y extensa población , frente a la actividad de países como Estonia o Costa Rica. 
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(5) yil 

t 

X 11 {3 + u " con: i 

2000 , .. . , 2004 . 

1, ... , 66 y examina r cambios dínám.icos a través d e l 

tiempo (e . g . cambios en las funciones de 

los bancos ce ntrales) . 

2. Resultados 

La ecuación (5) r e presenta e l mode lo pa­

nel tradicional, donde y it es la variable de­

pendiente que v aría para cada banco 

central i (donde i = 1 , .. . , 66) durante 

cada período de tiempo t (con t = 
2000, ... , 2004) ; X u hace referencia al con­

junto de variables explicativas y u " re pre­

senta el término de error, el cual a su vez 

se compone de: 

La e stimación d e l mode lo planteado en 

la ecuación (<!) se re alizó mediante el mé­

todo de mínimos cuadrado generaliza­

dos (GLS) y bajo la condición de e fectos 

aleatorios la cual se validó mediante la 

aplicación del test de Hausman. En la pri-

(6) 

En la expresión (6) ).1
1 

representa el e fecto in­

dividual (fijo o aleato­

rio) y e" es el error de 

la observación .\0 . En la 

práctica, la inclusión de 

un e~timador con efe -

tos dinámi c os genera 

diferenciación al a s ig­

nar valores distintos a 

cada observación , lo 

que admite diferencias 

en la planta mínima 

entre bancos centra­

les H; así mismo, la uti­

lidad de implementar 

La supervisión financiera ('>} 

resultó ser la nuís significativa 

y con el tnayor alto 

coeficiente, lo cual indica que 

ca1nbios en su operación por 

parte del banco central 

representan un gran impacto 

sobre la planta de personal. 

Un becbo que e1 1idencia es! e 

ba/lazgo es el presentado en el 

banco central de Irlanda, el 

cual aunzentó su planta de 

personal e11 226 personas 

(22 %) entre .2003 y 200-í, 

cuando asunzió la función de 

supervisión financiera. 

mera e timación (Mo­

cl el o 1) las variables 

de acuñación de mo-

necias (Mon) y opera­

ción manual de lo s 

istema de pago de 

alto v alor (SPAVm) no 

r e sultaron significarí-

as y, adicionalmente , 

pre e ntaron s igno con­

trario a l esperado· por 

tanto . e realizó una 

nueva estimación exclu­

yendo e sta variables . 

En la nueva estimación 

(Modelo 2) las variables 

de magnitud medidas 

por el ingreso per cápita 

un modelo panel radica en que permite 

(Y) y población (N) re­

sultaron altamente ignificativasu . 

31 

32 

La principal diferencia entre un modelo con efectos fijos y uno con efectos aleatorios es que este último aduce una 
variable aleatoria que cambia para cada individuo , mientras que en el primero el efecto es un número fijo . La 
elección del modelo depende de la correlación entre el efecto individual y las variables explicativas, la cual se revisa 
a través del test de Hausman (véase Hsiao, 2003). 

Un ejercicio interesante sería obtener coeficientes diferentes en todas las variables para cada banco central 
mediante la utilización de un modelo tipo Swamy; sin embargo , el número de años para los que se obtuvo 
información es muy corto e imposibilita este tipo de modelos (véase Amemiya, 1978). 

Estos resultados son consistentes con los hallados en Vaubel (1997, 2002) y Banco de la República (2005b), donde 
también se emplearon estas variables como medidas de la magnitud del producto del banco central. 
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En el Cuadro 4 se muestra que entre las 

funciones, la supervisión financiera (S) re­

su ltó er la más significativa y con el 

mayor coeficiente, lo cual indica que cam­

bios en su operación por parte del ban­

co central representan un gran impacto 

sobre la planta de personal. Un hecho 

que eviden cia este hallazgo es el presen­

tado en el banco central de Irlanda, el 

cual aumentó su planta de personal en 

226 p ersonas (22%) en tre 2003 y 2004, 

cuando asumió la función de supervisión 

financiera. 

Los hallazgos sobre la variable de proce­

samiento de efectivo (PE) fueron acor­

des con el planteamiento teórico y la 

evidencia empírica, ya que esta es una 

función que encierra numerosas activi­

dades que típicamente demandan una 

gran cantidad de personal asociado con 

una amplia infraestructura 33 . Asimismo, 

e l coeficiente sugiere que para un banco 

central pa ar de un modelo tradicional 

en la operación de esta función a uno 

de menor intervención (e. g. compartido, 

de participación o de operación libre), 

Cuadro 4 

3'3 

Resultados del modelo 

Variable dependiente Ln(L) - Datos panel (330 Obs.) - Efectos aleatorios - Regresión GLS 

Variable dependiente: Ln (L) 

Variables Modelo 1 Modelo 2 

Intercepto 0.904 (2.01) •• 0,8652 (1,93) •. 

Ln(N) o.645o (17.82r · • o.6489 (17.98r** 
Ln( Y) 0,0730 (2.61)*•• 0,0816 (2,92) ... 
Ln(S) o.1958 (3.o9r-- 0,1962 (3,08) ••• 

Ln(PE) 0,1439 (2 ,55)** 0,1504 (2,65)* •• 
Ln(Bi/1) O, 1186 (2,08)* * 0,1099 (1 ,96)** 
Ln(Mon) S.C. (-0,64) ... 

Ln (SPB Vm) 0,1643 (2,58)*. 0,091 o (1 ,64)' 
Ln (SPB Va!) 0,0406 (0,75) 0,0179 (0,34) 
Ln(SPA Vm) S.C.(-0,69) 
Ln(W) -0,0728 (-2.54)*. -0,0804 ( -2,80)' ** 

R-sq 0,8207 0,8184 
Wald (P value) 379,89 (0,00) 375,24 
Hausman (p-va/ue) 3,3925 (0,89) 2,9472 (0,91) 

Los símbolos(*** . • •. • ) indican que el estadístico es significativamente diferente de cero al1 %, 5% y 10%, respectivamente. El estadístico se 
muestra entre paréntesis S.C: signo contrario al esperado. 

Test de Wald: significación conjunta de las variables (Prob. > Chi 2). 

Test de Hausman: diferencias en los coeficientes no son sistemáticas (Prob. > Chi 2) . 

Fuente. cálculos de los autores. 

Por ejemplo, en 1998 el banco central de Suecia implementó un modelo de participación para el procesamiento de 
efectivo que generó la transferencia de 250 empleados a una nueva empresa (PSAB} y que 75 empleados más se 
acogieran a un plan de retiro (véase Sveriges Riksbank, 2006}. 
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representaría una reducción importan­

te en su planta de personal. 

La impresión de billetes (Bill) también 

resultó significativa, indicando que es 

una función relevante en la determina­

ción de la demanda laboral , lo cual pue­

de obedecer a que su operación directa 

implica contar con una amplia infraes­

tructura industrial y una planta de per­

sonal técnica dedicada 

ria es muy baja, aunqu e probablemente 

más especializada o tecnificada. 

Por su parte, la variable proxy del salario real 

(W') resultó con importante significación y 

con signo negativo, como era esperado; sin 

embargo , la elasticidad empleo-salario 

muestra que el efecto de las variaciones en 

el salario obre la demanda laboral en un 

banco central es menor al de una firma pri-

vada35, lo cual puede 

exclusivamente a esta 

labor3<'. 

De igual forma, la ope­

ración manual de los 

sistema de pago de 

bajo valor (SPBVrn) 

resultó significativa al 

10% ; esto muestra el 

impacto que tienen 

lo proce os manuales 

en estos istemas (e . g . 

sugerir la presencia de 

cierta flexibilidad presu­

puesta! en los bancos 

centrales (una caracte­

rí rica ya eñalada por 

Heikensten , 2003). 

D. Estimaciones 

y comparación 

internacional 

La elasticidad e1npleo-salario 

1nuestra que el efecto de las 

variaciones en el salario sobre 

la dernanda laboral en un 

banco central es nzenor al de 

una firnza privada, lo cual 

puede sugerir la presencia de 

cierta _flexibilidad presupuesta/ 

en los bancos centrales (una 

caracterrstica ya seFza/ada por 

Heikensten, 2003). Con base en los resul­

tados del modelo se 

realizó una estimación d la planta de 

la compensación ma-

nual de cheques). En contra te la varia­

ble que representa el procesamiento 

automatizado de las operaciones de bajo 

valor ( PBVat) no re ultó significativa , 

pero presentó el igno e ·pecado, lo que 

sugiere que cuando los bancos centrales 

tienen estos si temas de pago automati­

zados la cantidad de empleados necesa-

per onaJ para comparar los bancos cen­

trales e identificar los can1bios recientes 

en su demanda laboral durante el perío­

do 2000-2004 . Es importante mencionar 

que lo resultados de las estimacione no 

deben interpretarse como medidas de 

eficiencia·%. Las desviaciones de la planta 

Como se mostró en la sección anterior, recientemente un grupo importante de bancos centrales se ha preocupado 
por la búsqueda de asociaciones con un operador privado para la impresión de billetes (e. g. Australia, Portugal y 
Austria) o la cesión total de esta función (e. g. Suecia, Inglaterra, Finlandia). 

Comparando un amplio grupo de países, Hammermseh (1993) encuentra que la elasticidad empleo-salario para el 
trabajo homogéneo, tanto en una firma privada como en el agregado de la economía, se mueve en un rango de 
0,15 a 0,75, un valor muy superior al que registran los bancos centrales en este estudio (0,08). 

A diferencia de la interpretación que hace Vaubel (1997) de sus resultados. Para calcular medidas de eficiencia es 
necesario vincular los insumas y productos de cada banco central a través de una función de producción o costos 
que permita estimar una frontera de eficiencia que sirve como referente de comparación. Una discusión sobre las 
técnicas para medir la eficiencia en los bancos centrales se puede ver en Mester (2003). 
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de personal frente al estimado represen­

tan excesos de per onal o cat·encias del 

mismo que pueden estar asociadas con 

diferencias en la productividad laboral; 

también pueden atribuirse a otros facto­

res que el tnodelo no captura directa­

mente (e . g. estructura organizacional, 

burocracia tecnología y calificación del 

personal) , pero que se relacionan con el 

tamaño de la planta de personal. 

1. Economías avanzadas 

En este grupo los resultado pat·a el año 

2000 indican que má de la m.itad de los 

bancos centrales (55 2 %) regí ·u·aron una 

planta de p rsonal superior a la estima­

da por el modelo ; no obstante, para 

2004 se observó un significati o ajuste 

en las plantas de personal que revierte 

e ta · ituación : en efecto , 16 d lo 29 

banco - centrales r e gistraron una planta 

de personal infe rior a la estimada , de 

entre los cuale , e destacan los de Cana­

dá y Bélgica, que presentaron los tnayo­

res excesos en el año 2000 , y para 2004 

registraron una planta inferior a la esti­

mada (10 ,2 % y 9 ,7 %, respectivamente) . 

Esta misma situación se presentó en otro 

grupo importante de bancos centrales 

(e. g. Alemania , España, los Estados Uni­

dos e Inglaterra). En contra te los ma­

yores exce os de planta en 200 se 

pre entaron en Jo bancos centrales de 

Islandia Singapur y Suiza , con una des­

viación positiva cercana al 8 % (Cuadro 

5 y Anexo 6) . 

2. Latinoamérica 

Los resultados de las estimaciones de 

planta para los bancos centrales de Lati­

noamérica sugieren que para el año 

2000 el 71 4 % regi tró un exceso de per­

sonal. Para 2004 el ajuste en la planta 

de personal ob ervada en la región fue 

del 8 %, siendo é te el mayor ajuste pro­

medio entre lo grupos en comparación: 

en efecto , los cambios más favorables 

para este año se presentaron en lo ban­

cos centrales de Ecuador, República Do­

minicana y Colombiai7
. A pesar de su 

amplio ajuste , el banco central de Costa 

Rica continuó registrando el ma or x­

ceso de personal frente al e timativo. 

3. Otros países en desarrollo 

La estimacione · de planta para el grupo 

de los otro. paí ·es en de arrollo mue -

tran que en 2000 el 52 % de los banco 

centrales pre enraba un exce ·o de perso­

nal fr nte al estimado ; para 200 se ob-

erva que en general lo bancos centrales 

de lo paí es miembros de la nión Eu­

ropea o candidato a acceder a ella reali­

zaron reducciones importantes en su 

planta de per onal y registraron los ma­

yore ajustes frente a los estimado (e. g. 

Polonia Rumania, Hungría y Bulgaria). Se 

identifica, también , que la mayoría de los 

bancos centrales de menor tamaño pre­

sentaron incrementos en sus plantas de 

per onal e , inclu ive varios pasaron a re­

gi trar excesos de planta en 2004 (e . g. 

Albania y Bosnia y Herzegovina). 

J7 En el caso del banco central del Ecuador esta amplia diferencia puede obedecer, en parte, al reciente proceso de 
dolarización de su economía. Los resultados para el banco central de Colombia se presentan en el Anexo 7. 
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Cuadro 5 

Desviación porcentual entre la planta de personal observada 
y estimada de los bancos centrales, 2000-2004 

Economías avanzadas Latinoamérica Otros países en desarrollo 

País 2000 2004 País 

Alemania 7,20 -12,99 Argentina 
Australia 0,17 0,15 Boliv1a 
Austria -5,60 -10,26 Brasil 
Bélg1ca 16,07 -9,72 Ch1le 
Canadá 22.81 -10,24 Colombia 
Chipre -5,02 1,52 Costa Rica 
Corea S. -1,99 2,78 R. Dominicana 
Dinamarca -1,15 3,25 Ecuador 
España 7,19 -1 0,72 Guatemala 
EE.UU. 5,84 -9,46 Nicaragua 
Finlandia -1,98 -10,99 Perú 
Francia 2.57 -6,94 Uruguay 
Grec1a 5,27 -5,32 
Holanda 0,97 0,50 
Hong Kong 1,10 -1,64 
Inglaterra 8,95 -3,97 
Irlanda -9,40 2,08 
Islandia -7,60 8,20 
Israel 5,62 -5,78 
Italia 6,37 -7,87 
Japón 4.91 -5.51 
Kuwa1t -3,15 4,48 
Luxemburgo -15,77 6.81 
Noruega -12 27 -3,47 
Nva. Zelanda 11,21 3,29 
Portugal 2,47 -7,56 
Singapur -8,24 8,17 
Suec1a -12,18 1,56 
Suiza -9,72 7,91 

Promedio 0,51 -2,47 
Desv Est. 8,83 6,58 

Fuente. cálculos de los autores. 

IIL CoNCLUSIONEs 

E te docume nto muestra que la gra n ma­

yoría de lo bancos centrale s e tudiados 

re alizaron importantes reducciones en s u 

planta d e personal, e ntre ellos se d e stacan 

los de Inglate rra , Alemania y los E tado 

2000 2004 País 2000 2004 
- -

-0,06 -1,87 Albania -12,49 12,06 
2,57 -6,37 Armenia -2,86 8,26 

-3,99 3,20 Azerbaiyán 12,83 11,65 
4,16 -3,39 Bangladesh 6,92 -2,85 

13,28 -8,23 B1elorrusia -7,71 -1,32 
32,44 19,97 Bosnia y Herz. -19,74 7,20 
8,1 6 -15,69 Bulgaria 18,73 -4,15 
9,10 -31,11 Croacia 0,85 -6,07 

-5,12 9,22 Eslovaquia -0,09 2,36 
-0,62 -1,77 Eslovenia 11,96 3,90 
0.90 -4,09 Estonia -23,66 -5,15 

12,23 -1,40 Filipinas 23,36 -1,34 
Georg1a 7,35 15,42 
Hungría 20,70 -10,15 
Indonesia 2,68 -4,24 
Jordama -1,62 5,42 
Kenya -17,95 -4,67 
Letonia -0,26 4,64 
Macedonia 1,30 13,79 
Malta -0,54 -0,04 
Polonia 40.37 -11,35 
Rep. Checa -0,18 -0,07 
Rumania -2.18 -28,87 
Tailandia 4,98 -2.92 
Turquía 1.19 -8,51 

6,09 -3.46 2,56 -0,28 
10.23 12.47 14,05 9,52 

Unidos. En Latinoamé rica sobresalen los 

bancos ce ntrales d e Ecuador, República 

Dominicana y Colombia, mie ntra que en 

e l grupo d e otros paíse en de arrollo se 

distingu e n los bancos d e Rumania Polo­

nia y 1 lungría, motivados tambié n por su 

acceso a la nión Europe a . 
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in embargo , la r e ducción de personal 

vino acompañada de un crecimiento en 

los costos laborales de los bancos cen­

trales , aumento que puede deberse a una 

mayor especialización o profesionaliza­

ción de sus empleados , producto en 

muchos caso , de la e pecialización en sus 

funciones principales . Por lo general , en 

la medida en que los bancos centrales de­

jan de realizar funciones operativas requie­

ren menos personal de baja calificación, 

lo que genera un incremento de la pro­

porción de empleados 

(e . g . un estricto marco legal) que impo­

sibilitan al banco central delegar parte 

de sus actividades . 

De otra parte , el ejercicio empírico logró 

identificar la importancia que tienen las 

funciones operativas en la determinación 

de la demanda laboral de los bancos cen­

trales: en particular, se encontró que la 

función de supervisión financiera tiene un 

gran impacto en la planta de personal del 

banco central , al igual que pasar de un 

modelo tradicional a 

rnás calificados que. en Recientenzente la búsqueda de un esquema de menor 

el corto plazo , conlle- eficiencia en la nzayoria de intervención en las ac-

va a un n1ayor costo de 

personal. 
los bancos centrales ba tiviclade de procesa­

miento ele efectivo. Así 

mismo , se idenlificó 

una baja elasticidad 

empleo-salario que su­

giere la existencia de 

una flexible re tricción 

presupuesta! en los 

bancos centrales , lo 

cual resalta aún m ás el 

e sfuerzo que han he­

cho algunos por con-

ilnpulsado estrategias de 

Recientemente la 

búsqueda de eficiencia 

en la mayoría de los 

banc os c e ntral e s ha 

impul aclo estrategia~ 

de modernización fun­

damentadas en la par­

ticipación activa del 

sector privado , princi-

nzodernización 

fundarnentadas en la 

participación activa del 

sector privado, 

principalnzente en funciones 

co1no la operación de los 

sistenzas de pago, el 

procesanziento del efeclil 10 y 

la inzpresión de billetes. 

palmente en funciones 

como la operación de los sistema de 

pago, el procesamiento del efectivo y la 

impresión de billetes : en efecto , el estu­

dio muestra que no existe un modelo úni­

co para la realización de las funciones 

operativas en los bancos centrales. Las 

modalidades difieren ampliamente en­

tre países , reflejando el papel del sector 

privado, la relación del banco central con 

el gobierno y su tradición histórica . Tam­

bién hay que tener presente la existen­

cia de factores externos en alguno países 
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trolar el crecimiento 

de sus planta de personal. 

Consideramos que los hallazgos del es­

tudio son de gran importancia para los 

bancos centrales, las organizaciones a las 

cuales pertenecen, así como para los go­

biernos y demás participantes en las 

actividade que desarrolla la banca cen­

tral. De igual forma , reconocemos que 

el estudio se puede extender y profundi­

zar en varias direcciones: en particular, 

se deben estimar medidas de eficiencia 
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que permitan identificar las mejores 

prácticas de los bancos centrales en el 

desempeño de sus funciones. Con este 

propósito parte de nuestra agenda de 
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Anexo 1 

Variación porcentual de las plantas de personal 
en bancos centrales seleccionados, 1993-2004 
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Fuente: cálculos de los autores con base en Central Bank Dtrectory. 1993-2004. 
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Anexo 2 

Actividad cultural en la banca central1 

L actividad cultural desarrollada por 

los bancos centralc comprende , en u 

mayoría , lo relacionado con bibliotecas y 

museos abiertos al público. La mayoría 

de bancos centrales únicamente cuenta 

con una pequeña exhibición numismáti­

ca abierta al público , por lo común ubi­

cada dentro ele us instalacione , y una 

biblioteca e pecializada en temas económi­

cos para sus investigaclore . En economía 

avanzadas , por ejemplo, solamente los 

bancos centrale de Suiza , Alemania y 

lo Estados Unidos tiene más de una bi­

blioteca abierta al público, la cuale, on 

de carácter e~pecialiLado ; así mi~mo , ólo 

Finlandia, Italia y B ~ lgica cuentan con uno 

o dos museos de tnayor tamaño que el 

prom dio. 

En el grupo de otro, países en desarro­

llo sucede algo similar: únicamente en 

Malta Filipinas y Pakistán los banco cen­

trales tienen una biblioteca abierta al 

público general , y sólo la de este último 

contiene bibliografía en temas diferen­

tes a economía y finanzas . En cuanto a 

lo museos , solamente lo bancos cen­

trales de Marruecos, Rumania, Malasia y 

Tailandia tienen uno numismático o te­

mático de tamaño considerable . 

De los tres grupos de países, Latinoamérica 

es la región donde la actividad cultural por 

parte de los banco centrales es más pro­

nunciada , debido al legado histórico y 

político de los gobernantes; así, en la re­

gión la mayoría de los bancos centrales 

tuvo desde su creación la responsabilidad 

de acercar e a la población mediante a ti­

vidades de tipo cultural, ante la ausencia 

ele políticas estatale en e ·ta materia. La 

mayoría de esto bancos centrales tienen 

al meno una biblioteca abierta al públi­

co, ya sea especializada en temas económi­

cos o general , incluyendo tema~ sociale , 

artísticos e históricos . 

' in embargo, en esto paí ·e · los únicos 

bancos centrales que mantienen una red 

de bibliotecas de un tamaño importante 

son lo de c,uatemala , con 53 , y Colom­

bia con 19 ; igualmente , en el ca o ele 

museo obre aleo los seis de Ecuador y 

los ocho que maneja Colombia. Hay que 

anotar que algunos bancos centrale , 

como lo de Guatemala, Bolivia y Costa 

Rica, han optado por ceder la adminis­

u·ación de sus biblioteca o museos a fun­

daciones sin ánimo de lucro , a las que el 

banco central aporta únicamente recur­

sos económicos . 

Reportes anuales de los 78 bancos centrales estudiados (2000-2004) . 
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Anexo 3 
La operación de los sistemas de pago en la banca central 

K hiaonarong (2003) identifica tres 

enfoques sobre l a forma de operación 

de los sistemas de pago por parte de los 

bancos centrales, los cuale e diferen­

cian e n la participación del ector privado 

y la política de recuperación de costos 

principalmente. Para entender esta cla­

s ificación se muestran algunos ejemplos 

de paí es que e e ncasillan dentro de 

cada enfoque. 

Cuadro A3 

Enfoques en la operación de los sistemas de pago 

-
Enfoque Participación del banco central 

Recuperación de 
Ejemplos costos 

-

* El banco central es dueño y opera solamente En la mayoría de los casos se cuenta con Inglaterra, Canadá, 
los sistemas de pago de alto valor o está una política de recuperación total de los Nueva Zelanda, 

Minimalista limitado a proveer servicios de liquidación de costos de operación. Suecia, Australia, 
cuentas. Brasil , Méx1co. 

• El sector pnvado opera los s1stemas de pago Chile. 
de bajo valor, generalmente a través de 
asoc1ac1ones de bancos comerciales. 

* El banco central es dueño y opera todos o la Usualmente la recuperación de costos Alemania, España, 
Público mayoría de los sistemas de pago. es parcial. Italia, Costa Rica, 

* Cuando el sector privado participa, no Venezuela. 
compite con el banco central. 

* El banco central opera la mayoría de los La recuperación de costos es total. Estados Unidos 
Competitivo 

1 

sistemas de pago y compite directamente con 
el sector privado en la provisión de estos 

1 
servicios. 

Fuente Kh1aonarong (2003) y cálculos de los autores con base en los reportes anuales de los bancos centrales (2000-2004) 
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Anexo 4 
Resumen de estadísticas, 2000-2004 

Cuadro A4 

Variable Máx. Mín. Media Desviación est. 

Muestra total (n = 66) 

L 23.438 105 2.341 3.804 
N 293.028 281 30.245 52.713 
y 63.727 316 12.152 12.605 
w 127.446 2.984 40.606 29.290 

Economías avanzadas (n= 29) 

L 23.438 105 3.240 5.331 
N 293.028 281 32.059 56.742 
y 63.727 9.276 24.621 9.598 
w 127.446 6.435 66.583 24.313 

Latinoamérica (n= 12) 

L 4.694 437 1.328 1.116 
N 184.101 3.324 26.358 44 521 
y 7.675 435 2.422 1 514 
w 73.825 6.025 27.175 14 .166 

Otros países en desarrollo ( n = 25) 

L 6.375 184 1.865 2.030 
N 238.453 390 30.317 52.367 
y 14.988 316 3.137 2.992 
w 80.793 2.984 17.994 11 .868 

L: número de empleados del banco central. 

N: población en millones de habitantes. 

Y: ingreso per cápita en dólares constantes de 2000. 

W:costos anuales de personal por empleado en dólares constantes de 2000. 

Fuente: cálculos propios con datos de Margan Stanley Central Bank 01rectory, US Census Bureau. FMI (2005), reportes anuales y estados financieros 
auditados de los bancos centrales. 
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Banco central 1 Supervisión 

función financiera 

2000 2004 

Economías avanzadas 

Alemania Sí Sí 
Australia .. 
Austria 
Bélgica 
Canadá 
Chipre Sí Sí 
Corea S. .. .. 
Dinamarca .. .. 

España Sí Sí 
EE. UU. Sí Sí 
Fmland1a -
Francia Sí Sí 
Grec1a Sí Sí 
Holanda Sí Sí 
Hong Kong Sí Sí 
Inglaterra .. 

Irlanda Si 
Islandia 00 00 

Israel Si sr 
Italia Sí Sí 
Japón .. 

Kuwa it Sí Si 
Luxemburgo 
Noruega 
Nva. Zelanda Sí Sí 
Portugal Sí Sí 
Singapur Sí Sí 
Suecia .. .. 
Suiza .. 

Total 14 15 

Latinoamérica 

Argentina Si Si 
Bol ivia .. 
Brasil Sí Si 
Chile .. .. 

Anexo S 
Funciones operativas que realizan 
los bancos centrales, 2000-2004 (*) 

Cuadro A5 

Procesamiento Impresión Operación de los SP de bajo valor 

de efectivo de billetes Automatizada Manual 

2000 2004 2000 2004 2000 2004 2000 2004 

Sí Sí .. Sí Sí .. 
.. - .. 

Sí - .. 

Sí Sí Sí Sí .. 00 

.. .. 
Sí Sí .. .. 00 Sí Sí 
Sí Sí .. .. .. .. .. 

.. .. Sí Sí .. .. .. 
sr Sí 00 Sí sr .. .. 
Sí Sí .. .. Si Sí .. .. 

Sí 00 .. 

Sí Sí Sí Si Sí Sí Si 
Sí Sí Sí Sí .. .. .. 
Sí Sí .. .. - .. -

- - .. 
.. Si .. .. .. .. 

Sí Sí .. .. 00 

Sí Sí .. Si Sí .. .. 

Si Sí .. .. .. .. 
Sí Sí Sí Sí Sí Si 00 -
Sí Sí 00 .. .. .. 
Sí Si .. .. Sí Si .. 

Si Si .. .. 00 .. .. 

Sí Si Sí .. .. .. .. 
00 .. -
Si Si Si Si .. 00 Sí Sí 
Sí Sí 00 .. 00 00 00 

.. Sí .. 

Sí Sí .. .. .. 

21 18 10 8 7 7 3 2 

.. .. .. .. 
Si Sí .. .. .. .. .. 

.. .. .. Si 
.. .. .. .. .. -

53 

Operación Acuñación 

manual de los de moneda 
SP de alto valor 

2000 2004 2000 2004 

- . . -
. . - .. 

- - .. .. 

- -
00 .. 

Sí Sí 
.. 

Sí Sí 
.. 

.. 00 - 00 

- - .. .. 

.. .. .. 

.. .. sr Si 

.. .. -
00 .. 
.. . . . . 

.. Sí Sí 

.. .. .. .. 
00 . . 

00 .. 00 

.. 00 

00 .. .. 
00 .. 00 

.. 00 

00 .. 
.. 00 .. 

.. .. .. 
. . .. .. 
1 1 3 3 

.. .. . . 
Sí . . - .. 
Sí 

- .. .. 
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Cuadro AS (continuación) 

Funciones operativas que realizan los bancos centrales, 2000-2004 (*) 

Banco central 1 Supervisión Procesamiento Impresión Operación de los SP de bajo valor Operación Acuñación 

función financiera de efectivo de billetes Automatizada Manual manual de los de moneda 
SP de alto valor 

2000 2004 2000 2004 2000 2004 2000 2004 2000 2004 2000 2004 2000 2004 

Colombia Sí Sí Sí Sí Sí Sí .. .. .. . . Sí Sí 
Costa Rica Sí Sí Sí Sí .. 
Ecuador Sí Sí .. .. Sí Sí .. Sí .. . . 

Guatemala .. Sí Sí .. .. .. Sí . . Sí Sí 
Nicaragua Sí sr Sí Sí Sí Sí .. .. 
Perú .. .. .. .. .. Sí Sí 
Rep. Dominicana .. Sí Sí .. Sí Sí .. 

Uruguay .. .. .. .. .• . . Sí Sí . . 
Total 3 3 9 9 1 1 4 6 7 2 5 2 2 2 
Otras economías en desarrollo 

Albania Sí Sí sr Sí Sí Sí .. Sí Sí Sí Sí Sí Sí 
Armenia Sí sr Sí Sí sr Sí .. Sí Sí .. sr Sí 
Azerbaiyán Sí Sí Sí Sí Sí Sí .. Sí Sí .. Sí .. .. 
Bangladesh Sí Sí Sí Sí Sí Sí .. Sí Sí .. .. . . 

Bielorrusia Sí Sí Sí Sí .. Sí Sí .. .. 

Bosnia y Herz. Sí Sí .. .. Sí Sí .. .. .. 

Bulgaria Sí Sí Sí sr sr .. .. . . .. .. 
Croacia Sí Sí Sí Sí sr Sí Sí .. .. .. . . 
Eslovaquia Sí sr Sí Sí .. .. Sí SI - . . .. .. 
Eslovenia Sí Sí sr Sí sr Sí Sí Sí - - Sí Sí 
Estonra SI Sí Sí ~ - .. 
FilipinaS Sí Sí Sí Sí Sí sr sr Sí .. .. Sí Si 
Georgia Sí Sí Sí Sí .. .. Sí Sí - Sí .. .. 
Hungría Sí Sí Sí Sí .. .. Sí Sí .. .. .. ., 

Indonesia Sí Sí Sí Sí .. sr Sí .. .. 

Jordania Sí Sí Sí Sí - - Sí Si Sí - - .. 
Kenya sr Sí Sí Sí .. .. .. 
Letonia Sí Sí .. Sí Sí .. -
Macedonia Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí .. .. - .. .. 
Malta .. Sí Sí .. .. Sí Sí - .. .. 
Polonia Sí Si Sí Sí .. .. .. - .. .. .. .. 
Rep. Checa Sí Sí Sí Sí .. .. 
Rumania Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí .. 
Tailandia Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí .. .. 
Turquía .. Sí Sí Sí Sí Sí Sí .. 

Total 21 20 24 24 11 9 15 15 7 4 4 2 4 4 

(*) Vanables dummyempleadas en el modelo. 

Fuente: cálculos de los autores con datos de los reportes anuales de los bancos centrales. 2000-2004. 
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Anexo 7 

El caso de Colombia: el Banco de la República 

A , igual que la gran mayoría de ban­

cos centrales , recientemente el Banco de 

la República (BR) ha red u cid o su planta 

de personal de forma importante (40,6% 

desde 1993). Durante el período 2000-

2004 esta reducción fue del 12% y estu­

vo m tivada por ree tructuración de 

funcione , automatización de proceso 

y contratación externa de funciones de 

apoyo (Banco de la República , 2005a). 

En uanto a la funciones secundaria y 

operativas que implican alta utilización 

del r curso humano, gen ralmente el BR 

reali:/.a con recurs s propios cuatro de las 

cinco funcione analizadas en el estudio . 

La única función que no es resp nsabili­

dad del banco central e la supervisión 

financiera la cual de de 1923 e , tá a car­

go de la Superintendencia Financiera 

(entidad estatal) . 

Para desempeñar la función de procesa­

miento de efectivo el BR utiliza princi­

palmente , el modelo tradicional; sin 

embargo , en algunas ciudades ha imple­

mentado modelo de operación libre y 

modelos compartidos , incentivando la 

participación de empresas privadas trans­

portadoras de valores. Estos cambios 

encaminado a incrementar la eficiencia 

propiciaron la reducción de su red de u­

cur ales asociada con esta función des­

de 1997. 
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En el caso de actividades industriales, 

como la acuñación de monedas y la im­

presión de billetes , el BR se encarga di­

rectamente de é tas; así, recientemente 

entró en operación la Central de Efecti­

vo , un complejo que cuenta con moder­

nas instalaciones para la producción de 

bill tes y actividades asociadas con el pro­

cesamiento de efectivo (algo muy similar 

al complejo Carregado que existe en Por­

tugal) . En cuanto a la acuñación de mo­

neda , el BR llevó a cabo un redi eño y 

mejoran1iento de procesos en su Fábrica 

de Moneda , operando actualmente con 

una planta mínima (treinta empleado ) 

y rotativa que le ha permitido incremen­

tar la productividad . 

En la operación de lo tema de pago 

el BR maneja directamente sistemas de 

bajos y altos valores, de manera comple­

tamente automatizada , siendo uno de 

los primeros bancos centrales de Amé­

rica Latina en tecnificar estos proceso . 

Estos cambios generaron reducciones 

importantes de personal, especialmen­

te en actividades que eran intensivas en 

mano de obra, tales como la compen­

sación manual de cheques. De otra par­

te, las reformas implementadas desde 

finales de los años noventa permitieron 

una mayor profundización en el merca­

do de capitales y un manejo más eficien­

te y seguro de los sistemas de pago 
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(véanse detalles en Uribe, 2005a; Bernal 

y Merlano, 2005). 

Por otra parte , para el BR la promoción 

de la cultura es una de sus principales res­

ponsabilidades con la comunidad, y nun­

ca ha dudado en continuar con e ta 

función debido a su alto impacto social: 

en efecto, el BR es el banco central que 

cuenta con la más amplia infraestructura 

y con la mayor planta de per onal propia 

dedicada a actividades culturales en el en­

torno de la banca central; así, El BR cuen­

ta con una red de 18 bibliotecas a nivel 

nacional, más una biblioteca principal ubi­

cada en Bogotá, la cual m.aneja eJ mayor 

número de volúmenes entre la bibliote­

cas de bancos centrales (1.500.000 ejem­

plares). Adicionahnente, tiene un museo 

etnográfic y siete museo del oro en todo 

el país ; así mismo, el BR maneja una pro­

gramación continua en diversas acti ida­

des mu ·icales y artísticas distribuida · en 

quince sucursale y doce agencia, cultura­

les (véase ribe , 2005b). 

En efecto el personal dedicado a e , ras 

actividades al 31 de diciembre de 2004 

representaba el 15 ,7% (392 empleados) 

de la planta total, siendo la más alta en 

todos Los bancos centrales que cuentan 

con actividades culturales. Dado que La 

actividad ejecutada por el BR es de pro­

porciones que no son comparables con 

los otros bancos centrales, y que es una 

función que no se tiene en cuenta den­

tro del modelo econométrico, el dato de 
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planta utilizado no contempla emplea­

dos dedicados a estas labores (las es ti­

maciones del modelo para el BR durante 

los año 2000 a 2004 e observan en el 

Gráfico A 7) . 

Se observa que en lo añ.os 2000 y 2001 

el BR presentaba una planta de per onal 

superior a la e timada por el modelo , ya 

en 2002 se da un quiebre y la planta pasa 

a ser inferior a la estimada. Esto obede­

ce a una reducción de personal de 252 

e1npleado presentada durante dicho 

año. Para 2004 la desviación porcentual 

re pecto a la estimación fue de -8 ,2 %, 

superi r al pro1ncdio en la región para 

ese mismo año (-4 ,8 %) . 

Resultados para Colombia 

en otros estudios 

Los resultados para Colombia en el es­

tudio de Vaubel ( 1997) mostraron que 

la planta de personal del BR e , taba por 

encima del e timado en un 45 , :3 %; es 

decir, en 199:3 el Banco presentaba un 

exce o de 2.076 empleado, , frente a los 

4.583 que tenía en ese año. Más tarde , 

en el modelo del Banco de la República 

(2005) se mostró que en 2003 el Ban­

co tenía una planta de personal inferior 

en un 10 ,9% al estimado . En este estu­

dio el panel de datos permite identifi­

car el cambio e tructural que aconteció 

en 2002, momento en el cual el BR co­

mienza a ubicar e por debajo de su plan­

ta e timada . 
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Gráfico A7 

Desviación porcentual de la planta de personal observada 
frente a la estimada en el Banco de la República, 2000-2004 
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Fuente cálculos de los autores. 
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